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La hora de los pueblos
28 Birmania

El camino de la sabiduría

El monacato ocupa un lugar de suma impor¬
tancia en el budismo puesto que se lo consi¬
dera como la esencia misma de la sabiduría.

Los monjes o bonzos reciben una formación
que se caracteriza por su profundidad. En
los países del sur y del sureste asiático, donde
predomina el budismo theravada o hanayana

Foto Ernst Scheidegger © Rapho, París

(del Vehículo Menor), los monjes budistas
dispensan todavía a sus discípulos una ense¬
ñanza básica y no solamente religiosa. Tal
es, en particular, el caso de Birmania donde
se ha fotografiado a estos dos bonzos sumi¬
dos en el estudio.



ElCorreode
la unesco

Una ventana abierta al mundo

Este número

VICTIMA de malentendidos, de prejuicios y hasta de

persecuciones, el pueblo gitano constituye una de

las minorías cuya imagen ha sido más deformada a

través de una larga historia de infortunios.

Sujeta ahora a la presión de modelos culturales que ponen en

peligro tanto sus tradiciones como su cohesión, la sociedad

gitana se enfrenta, casi por todas partes, con nuevos proble¬

mas culturales y sociales.

Hoy es más importante que nunca contribuir a una toma de

conciencia más justa y a un conocimiento más amplio de la

identidad del pueblo gitano, tanto en lo que atañe a su pasa¬

do como a su presente, a fin de propugnar una cooperación

más estrecha entre ése y los demás pueblos.

Los propios gitanos se han agrupado por doquiera en diver¬

sas asociaciones socioculturales y han hecho oír su voz ante

los gobiernos y los organismos internacionales. En 1979 la

Organización de las Naciones Unidas atenta ya al destino

de esta minoría acogió a la Unión Internacional Rom con

carácter consultivo. Y la Association des Etudes Tsiganes,

con sede en París que publica una revista trimestral sobre

los problemas de los gitanos en escala mundial , es una or¬

ganización reconocida por la Unesco.

Es de conformidad con este reconocimiento internacional de

la personalidad gitana como se ha concebido el presente nú¬

mero de El Correo de la Unesco, solicitando la colaboración

de especialistas de diferentes regiones, que a menudo han

compartido la vida del pueblo gitano, cuando no pertenecen

por su origen a él.

Tal pueblo ha adoptado el nombre de rom (romíes), acepta¬

do por las Naciones Unidas, rechazando los términos de "gi¬

tanos", "cíngaros" y otros que les han sido impuestos desde

fuera. Es pues sólo con miras a una mejor comprensión por

parte de nuestros lectores que hemos utilizado los nombres

más conocidos actualmente gitanos en los países de habla

española, Gypsies en los de lengua inglesa, Tsiganes en Fran¬

cia, etc. con que se designa a la comunidad rom, una y

múltiple a la vez.

Nuestra portada: detalle de un cuadro de Zbyslaw Bielicki, obrero de una
fábrica de Polonia, que vive en el seno de la comunidad gitana de su país.
Foto © Joachim Swakowski, Dusseldorf.
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ORIGINALIDAD

Y UNIVERSALIDAD

DEL PUEBLO GITANO

por Amadou-Mahtar M'Bow

POR su resistencia y su tenacidad el pueblo gitano ha
sabido conservar, a lo largo de sus peregrinaciones, su
autenticidad y su personalidad. Su nomadismo le ha

llevado a convivir con naciones sumamente diversas sin haberse

perdido jamás, menos aún disuelto, en ellas, dondequiera que
se encontrara. Débese esto sin duda a que su arraigo no es mate¬
rial, en un suelo dado, sino mucho más profundo: en una con¬
ciencia de los valores sociales y humanos. De ahí que su despla¬
zamiento por el mundo entero mantenga, incluso a través de sus
rupturas, un carácter de continuidad y de fidelidad. Por todo
ello la historia de este pueblo, tan original y a la vez el más inter¬
nacional quizás por su trayectoria histórica, es de particular in¬
terés para la Unesco en la medida en que constituye una sor¬
prendente ilustración de los grandes principios en que basa su
acción.

En efecto, los objetivos de la Organización son, por un lado,
fomentar el reconocimiento de la identidad cultural de todas las

naciones y comunidades y, por otro, promover las relaciones in¬
terculturales y ampliar cuanto sea posible el diálogo entre civili¬
zaciones. Para la Unesco no puede haber en realidad culturas
subalternas. Cualquiera que sea su poderío político o económi¬
co o la importancia numérica de sus integrantes, cada pueblo
tiene el derecho absoluto de hacer reconocer y respetar sus valo¬
res propios, liberándose de todo tipo de discriminación étnica
o lingüística. En este sentido no puede establecerse jerarquía al¬
guna entre culturas mayoritarias y culturas minoritarias, puesto
que la más humilde en apariencia o la más ignorada puede ser
portadora de verdades necesarias a las demás.

La universalidad y la especificidad de las culturas son pues
para la Unesco dos nociones complementarias. Y el destino del
pueblo gitano adquiere un valor ejemplar al reafirmar su per

manencia cultural incluso a través de su inserción en sociedades

diferentes.

A estas consideraciones de orden general, el africano que soy
se siente tentado a agregar algunas observaciones personales
que atañen a la tradición oral y a los valores inapreciables de las
culturas nómadas.

La tradición oral ha contribuido poderosamente a mantener
la vitalidad de las naciones africanas preservando su alma y
manteniendo constantemente su dignidad. Asimismo, la tradi¬
ción oral, que está en la médula de la cultura gitana, ha protegi¬
do a ésta de las agresiones de la historia. Preciosamente trans¬
mitida de generación en generación por vías que recuerdan ine¬
vitablemente los métodos de iniciación comunes a todas las cul¬

turas tradicionales, es esa tradición oral la que ha permitido en
gran medida a los gitanos seguir siendo iguales a sí mismos.

El nomadismo, tan frecuente también en el Sahel africano,
que coexiste con los más firmes enraizamientos campesinos y
que mantiene relaciones de intercambio y a veces hasta de sim¬

biosis con las comunidades sedentarias, ha sido también garan¬
tía de autenticidad y de permanencia culturales.

Cabe entonces decir, sin temor a la paradoja, que los gitanos,
esos "viajeros por la tierra entera", constituyen uno de los pue¬
blos más estables en cuanto a sus puntos de referencia éticos y
estéticos.

Así, gracias a su fidelidad a sí mismo, este pueblo aureolado
de leyenda sigue siendo un pueblo verdadero, sujeto de su pro¬
pia historia. E incluso si fuera preciso que cambiara su modo
de vida, no hay duda de que se perpetuaría su tradición fuente
de valores morales, regla de vida e inspiración inagotable de una
cultura que se ofrece como uno de los aportes más originales al
resto de la humanidad. D



De los países del Indo
al mundo occidentalpor François de Vaux de Foletier
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EL origen de los gitanos fue un
misterio durante siglos. Esos grupos
de nómadas de tez obscura y de

costumbres extrañas, que aparecían un día
para desaparecer al siguiente, despertaron
la curiosidad de las poblaciones sedenta¬
rias. Y para resolver el enigma numerosos
autores elaboraron las hipótesis más diver¬
sas y a menudo extravagantes.

Ese fárrago de supersticiones ingeniosas
y de suposiciones arriesgadas no pudo resis¬
tir a la confrontación con los estudios sobre

la lengua gitana. Gracias a algunos eruditos
se tenía ya desde el Renacimiento nociones

. de esa lengua pero nadie la incorporaba a
un grupo lingüístico dado ni situaba su utili¬
zación inicial en un territorio preciso. Sin
embargo, a fines del siglo XVIII los especia¬
listas pudieron determinar el origen del pue¬
blo gitano basándose en pruebas científicas.

Posteriormente lingüistas eminentes han
confirmado las conclusiones de aquellos
precursores: por su gramática y por su vo¬
cabulario, la lengua cíngara o gitana se

aproxima al sánscrito y a algunas lenguas
vivas como el cachemir, el hindi, el gujarati,
el marathi o el nepalés.

Si los especialistas de hoy no tienen ya du¬
da alguna sobre el origen indio de los gita¬
nos, quedan todavía por resolver diversos
problemas relativos al grupo étnico y a la
clase social a que pertenecían así como a la
época de sus primeras migraciones.

La lingüística es la disciplina más apta
para precisar su origen, pero no es la única.
La antropología, la medicina y la etnología
también tienen algo que decir al respecto.

La documentación relativa al período
que podría llamarse "prehistoria de los gi¬
tanos" es muy escasa. Los escritores de la
India antigua se interesaban sólo en los dio¬
ses y en los reyes y poco en gentes como los
zotts, jats, lulis, nurís o dorn.

Tenemos informaciones algo más preci¬
sas sobre los cíngaros a partir de sus prime¬
ras migraciones hacia el oeste, comenzando

por dos textos persas en los cuales la leyen¬
da se mezcla con la historia. El historiador

Hamza, de Ispahan, cuenta la llegada de
doce mil músicos zotts a Persia; medio siglo
más tarde, el cronista y poeta persa Firdusi,
autor del Libro de los Reyes, retoma la mis¬
ma historia. Aunque se trata seguramente
de un hecho en gran parte legendario, éste
indica la presencia en Persia de numerosos
gitanos provenientes de la India, que goza¬
ban ya de una reputación de músicos y que
eran reacios a la agricultura, propensos al
nomadismo y un poco también al hurto.

Esos dos textos antiguos son los únicos
que mencionan las peregrinaciones de los
cíngaros a través de Asia. Para saber más
hay que recurrir a la lingüística. En efecto,
los gitanos enriquecieron su vocabulario
con palabras que vuelven a encontrarse en
todos los dialectos que adoptaron en Euro¬
pa; luego, según el lingüista inglés John
Sampson, se dividieron en dos ramas: unos
siguieron su camino hacia el oeste y el sur¬
este y otros continuaron hacia el noroeste.>



Estos últimos pasaron por Armenia, donde
tomaron algunas palabras que conservaron
hasta en el País de Gales, y por el Cáucaso,
donde adoptaron algunos vocablos de los
osetas. Así llegaron a Europa, al mundo bi¬
zantino: a partir de entonces abundan los
textos, en particular los relatos de los viaje¬
ros occidentales que se dirigían a Tierra
Santa.

En 1322, Simón Simeonis y Hugo el Ilu¬
minado, dos religiosos de las órdenes meno¬
res, encontraron en Creta a algunas perso¬
nas consideradas como de la raza cham, que
observaban el rito ortodoxo y que vivían en
tiendas bajas y negras, a la manera de los
árabes, o en cavernas. En Grecia se los lla¬

maba atkinganos o atsínganos, nombre de
una secta de músicos y de adivinos.

Fue particularmente en Modón, ciudad
fortificada y puerto importante de la costa
occidental de Morea, escala principal de la
ruta de Venecia a Jaffa, donde los viajeros
occidentales descubrieron a los gitanos.
"Negros como los etíopes", eran principal¬
mente herreros y vivían en cabanas. Llama¬
ban al lugar "el Egipto Menor", quizás
porque en medio de esas regiones secas era
un espacio fértil, como el delta del Nilo. He
ahí por qué a los cíngaros de Europa va a
llamárseles egipcianos, gitanos o gypsies.
De igual manera, sus jefes se darán frecuen¬
temente títulos de duque o conde de Egipto
Menor.

Grecia les suministró nuevas palabras,
pero ante todo les dio a conocer nuevos mo¬
dos de vida gracias a los numerosos peregri¬
nos provenientes de todos los países de la
cristiandad. Los gitanos advirtieron que
estos últimos disfrutaban de una situación

de viajeros privilegiados y, cuando volvie¬
ron a ponerse en marcha, supieron hacerse
pasar a su vez por peregrinos.

Luego de una prolongada permanencia
en Grecia y en países vecinos como los prin¬
cipados rumanos (Moldavia y Valaquia) y

Un dicho húngaro afirma que "un gitano
sin caballo no es un verdadero gitano".
En toda Europa, desde el Bosforo hasta el
Atlántico, el comercio de caballos flore¬

ció en manos de los cíngaros o gitanos.
Aun hoy día el caballo constituye para
ellos no solamente una cabalgadura, ani¬
mal de carga u objeto de trueque sino
además un verdadero amigo. En la foto,
un jinete gypsy en una calle de la ciudad
de Appleby, en Westmoreland, Inglate¬
rra, donde se celebra una de las ferias de

caballos más célebres del mundo.

Servia, numerosos gitanos reiniciaron su
marcha hacia el oeste. Su situación en pro¬
vincias constantemente disputadas, toma¬
das y vueltas a tomar ya por los ejércitos bi¬
zantinos ya por los turcos, era incómoda.
De ello dan testimonio las narraciones que
van a hacer durante su éxodo para ganarse
la confianza de las autoridades espirituales
o temporales. Van a contar que habiendo
partido de Egipto, inicialmente paganos,
convertidos luego al cristianismo, nueva¬
mente idólatras y una vez más cristianos por
presión de los monarcas, estaban obligados
a seguir una larga peregrinación por el
mundo.

En 1418, grupos importantes de gitanos
atravesaron Hungría y Alemania donde el
emperador Segismundo accedió a conceder¬
les cartas de protección. Aparecieron tam¬
bién en Westfalia, en las ciudades libres del
norte y en las orillas del Báltico, luego vol¬
vieron a bajar a Leipzig y Francfort del
Main antes de pasar a Suiza.

En 1419 cruzaron las fronteras de la

Francia actual. Se sabe que exhibieron pa¬
saportes otorgados por el Emperador y por
el Duque de Savoya en Châtillon-en-
Dombes el 22 de agosto de ese año, en Ma¬
con al día siguiente y en Sisteron el 1 ° de oc¬
tubre. Tres años después otros grupos llega¬
ron a los Países Bajos causando asombro

entre los habitantes de Arras. Pero, al igual
que en Macón, se les explicó que se encon¬
traban en tierras del Rey y que las cartas de
protección imperiales no tenían allí valor.
Los gitanos comprendieron entonces que si
querían seguir circulando libremente por el
mundo cristiano debían tratar de alcanzar

una protección de carácter universal : la
protección papal. En julio de 1422, el duque
gitano Andrés, a la cabeza de un séquito nu¬
meroso, pasó por Bolonia y Forli declaran¬
do que iba a ver al Papa. Sin embargo, ni en
las crónicas romanas ni en los archivos del

Vaticano se encuentra rastro alguno de que
se hubieran detenido en la capital de la cris¬
tiandad. Pero a su regreso contaban cómo
habían sido acogidos por el Papa Martín V
y presentaban cartas suyas. ¿Auténticas?
Sea como fuere, durante más de un siglo las
cartas papales aseguraron a los grupos egip¬
cianos una acogida muy favorable en todas
partes, permitiéndoles circular por donde
querían.

En agosto de 1427 los gitanos llegaron
por primera vez a las puertas de París, ocu¬
pado entonces por los ingleses. Durante tres
semanas acamparon en La Chapelle-Saint-
Denis, atrayendo a una multitud de curio¬
sos. Aquello fue causa de algunos escánda¬
los y se decía que mientras hábiles brujas
miraban las líneas de la mano las bolsas de

dinero desaparecían. El obispo de París ser¬
moneó a los fieles crédulos y supersticiosos
y los egipcianos fueron obligados à mar¬
charse hacia Pontoise.

Pronto Francia entera fue recorrida por
esos grupos de gitanos, algunos de los cua¬
les pasaron a Aragón y Castilla, declarando
que iban en peregrinación a Santiago de
Compostela. Atravesaron Castilla y baja¬
ron a Andalucía, donde los condes y duques
gitanos fueron espléndidamente recibidos
por el conde Miguel Lucas de Iranzo, anti¬
guo condestable y canciller de Castilla, en
su castillo de Jaén.



Diversos autores han supuesto que los gi¬
tanos llegaron a Andalucía desde Egipto,
tras haber costeado Africa, pero ninguno
ha aportado la más mínima prueba. Los gi¬
tanos de España no tenían en su vocabula¬
rio ni una sola palabra árabe y su itinerario
estaba muy bien trazado: a su llegada a An¬
dalucía estaban prevalidos ya de la protec¬
ción del Papa, del Rey de Francia y del Rey
de Castilla. Por lo que hace a Portugal, los
ciganos aparecen en textos literarios de
principios del siglo XVI.

Hacia la misma época, algunos egipcia¬
nos habían desembarcado en Escocia y en
Inglaterra. Tal vez su presencia llamó allí la
atención menos que en Alemania, Francia o
los Países Bajos ya que desde tiempos inme¬
moriales existían en las islas británicas los

tinkers que llevaban una vida muy similar a
la suya. Pero la implantación de los egipcia¬
nos en Irlanda fue mucho más difícil; allí

los tinkers, que eran numerosos, considera¬
ron a los recién llegados como rivales e hi¬
cieron cuanto estuvo a su alcance para
rechazarlos.

El conde Antonio Gagino de Egipto Me¬
nor llegó a Dinamarca en 1505, a bordo de
un navio escocés; llevaba una recomenda¬
ción especial de Jacobo IV de Escocia para
el rey danés. El 29 de septiembre de 1512, el
conde Antonius, que era probablemente el
mismo personaje, hizo una entrada solemne
en Estocolmo, embelesando a sus habi¬
tantes.

Los primeros egipcianos que aparecieron
en Noruega en 1544 no gozaban de las mis¬
mas recomendaciones. Eran prisioneros de
los cuales los ingleses se desembarazaban
embarcándolos por la fuerza. Y así como
sus compañeros habían topado en Inglate¬
rra y en Escocia con una población indígena
de tinkers, estos gitanos se encontraron en
Noruega con los fanters.

Algunos grupos de gitanos emigraron de
Suecia a Finlandia e incluso a Estonia. En

la misma época, el Reino de Polonia y el
Gran Ducado de Lituania acogían a los "gi-

Los especialistas no tienen ya duda algu¬
na acerca del origen de los gitanos: todos
concuerdan en situarlo en el subconti¬

nente indio. Abandonándolo en una fe¬

cha difícil de precisar, pero que suele fi¬
jarse hacia el año 1000, los gitanos emi¬
graron hacia el oeste, dispersándose por
todos los países de Europa y luego por el
mundo entero. En la foto, la aldea de Ka-

dirpur, cerca del Indo, en Paquistán.

Durante su permanencia en Grecia, don¬
de vivían en un lugar llamado "el Egipto
Menor" donde provienen los nom¬
bres de egipcianos, gitanos o gypsies que
se les han dado en Europa los nómadas
de origen indio advirtieron que los pere¬
grinos que cruzaban el país de paso a
Tierra Santa gozaban de una situación de
viajeros privilegiados. De ahí que en su
marcha hacia el oeste los gitanos se hicie¬
ran pasar frecuentemente por peregri¬
nos. Así, los primeros jefes del "Egipto
Menor" que llegaron a España en el siglo
XV afirmaban que iban en peregrinación
a Santiago de Compostela. En la foto, una
procesión en esta ciudad, grabado en ma¬
dera del pintor Michael Wohlgemuth
(1434-1519), de Nuremberg, que data de
1491.

taños de la montaña", originarios de Hun¬
gría, y a los "gitanos de la llanura", proce¬
dentes de Alemania.

Hacia 1501 algunos grupos nómadas cir¬
culaban por el sur de Rusia, otros pasaban
de Polonia a Ucrania y, finalmente, gitanos
de la llanura llegaron en 1721 a Tobolsk,
entonces capital de Siberia. Allí manifesta¬
ron su intención de ir a China pero el gober¬
nador no les permitió continuar el viaje.

Así, entre el siglo XV y el XVIII todos los
países de Europa habían acogido gitanos.
Pero si estos llegaron a instalarse incluso en
las colonias de Africa y de América, no lo
hicieron de buen grado. España envió a al¬
gunos de ellos al otro lado del Atlántico,

Fue solamente en el siglo XIX cuando hi¬
zo su aparición en Inglaterra la verdadera
carreta o vurdon como medio de trans¬

porte y a la vez morada de los gitanos,
que hasta entonces se desplazaban a pie
y a caballo. Aunque la "caravana" es hoy
día su medio de locomoción preferido, la
carreta tradicional tirada por caballos o
porasnos sigue utilizándose a menudo en
muchos países. Entre 1875 y 1920, aproxi¬
madamente, se construía en Reading,
Berkshire (Inglaterra), un tipo de carreta
perfeccionada que llegó a ser muy popu¬
lar. Los modelos más lujosos, como el
que aparece en la foto, estaban rica¬
mente ornados con tallas y bajorrelieves.

siendo imitada por Portugal que, desde fi¬
nes del siglo XVI, deportó a numerosos ci¬
ganos a Angola, Santo Tomé, Cabo Verde
y, sobre todo, al Brasil.

Asimismo, se envió a gypsies de Escocia
a trabajar en las plantaciones de Jamaica y
de Barbados en el siglo XVII y a las de Vir¬
ginia en el XVIII.

En Francia, bajo el reinado de Luis XIV,
los gitanos condenados a galeras fueron li¬
berados por orden del rey a condición de
que partieran a las "islas de América". En¬
tre los colonos reclutados por la Compañía
de Indias para la explotación de la Luisiana
había algunos bohemios. Tratados de igual
manera que los colonos, los gitanos reci¬
bieron casas en Nueva Orleans y un siglo
más tarde sus descendientes, instalados en
Biloxi, Luisiana, seguían expresándose en
francés.

Desde mediados del siglo XIX hasta
nuestros días, numerosas familias gitanas
han emigrado voluntariamente de Europa a
América. Hoy se las encuentra en Canadá,
en California, en los suburbios de Nueva
York o de Chicago, en México, en América
Central e incluso en el extremo sur del conti¬

nente, en Argentina y Chile. Allí ejercen
más o menos los mismos oficios que en Eu¬
ropa, observan los mismos ritos y en cual¬
quier sitio se sienten como en tierra propia
porque el lugar en que se encuentran se con¬
vierte en su patria. D

FRANÇOIS DE VAUX DE FOLETIER, histo¬
riador francés, ha sido director de los Archivos

del Departamento del Sena y de la Ciudad de Pa¬
rís. Apasionado por los gitanos, no se ha confor¬
mado con estudiar su historia sino que ha queri¬
do vivir con ellos y acompañarles en sus peregri¬
naciones. Les ha dedicado gran número de li¬
bros, entre los últimos de los cuales cabe citar
Mille ans d'histoire des Tsiganes (1970), Les
Bohémiens en France au XIX' siècle (1981) y Le
monde des Tsiganes, editado por Berger-
Levrault (Paris, 1983), de donde está tomado el
articulo que se publica en estas páginas.



Los Gaduliya Lohars, herreros

GRACIAS a investigaciones en cam¬
pos diferentes como la lingüística,
la antropometría, la etnología,

etc., se ha llegado a la certidumbre del ori¬
gen ¡ndoario de los gitanos. Queda todavía
por establecer los nexos precisos de familia¬
ridad entre los gitanos conocidos en el mun¬
do entero y los diversos grupos que viven en
el noroeste de la India. Un grupo nómada
de Rajastán, los Gaduliya Lohars, ha lla¬
mado la atención de los investigadores in¬
dios y europeos por las muchas semejanzas
observadas entre ellos y los otros grupos
estudiados en Europa: similitudes que se
manifiestan en el lenguaje, en la estructura
social y familiar, en los usos vestimentarios,
en ciertas formas de literatura popular y en
el folklore.

Lohar quiere decir "herrero" y Gaduliya
es el nombre de la carreta de bueyes particu¬
lar de ese grupo; el término Gaduliya Lohar
puede traducirse como "herrero nómada";
se distinguen así de los herreros hindúes se¬
dentarios pertenecientes a las castas "ma-
ru" y "malviya" que habitan en la misma
región. Esta dualidad, ser herreros y nóma¬
das al mismo tiempo, determina el lugar

que ocupan en el complejo sistema social de
la India.

Rajastán es la región originaria de los Ga¬
duliya Lohars y se afirman pertenecientes al
ilustre grupo Rajput. Numerosos relatos,
transmitidos oralmente, son concordantes
en este punto. Los actuales Gaduliya Lo¬
hars descienden de los grupos que, al servi¬
cio de los Príncipes Rajputs, se dedicaban a
la fabricación y cuidado de las armas de sus
ejércitos, gozando por lo tanto de una con¬
sideración y estima particulares hasta que
en 1567-1568 los repetidos ataques del em¬
perador Akbar triunfaron de los aguerridos
defensores del Fuerte de Chittorgarh, seña¬
lando el fin de la dinastía Rajput.

Los Lohars se sintieron profundamente
heridos en su honor al ser vencidas las ar¬

mas por ellos fabricadas y juraron inte¬
rrumpir su tradicional tarea hasta que no
fuera lavado tal deshonor, dedicándose
mientras tanto a la pacífica fabricación de
utensilios domésticos y sobre todo de herra¬
mientas y aperos agrícolas. Para evitar po¬
sibles conflictos con los herreros de otras

castas, ya establecidos en las aglomeracio¬
nes importantes, decidieron recorrer los ca

minos y servir a los pueblos alejados de las
grandes rutas.

Para cubrir tan enormes distancias fue

necesario adaptar la carreta tradicional a la
región, creando un modelo apto para sus
nuevas necesidades, modelo tan particular
que, recibiendo el nombre de gaduliya, les
sirvió inmediatamente de signo distintivo y
pasó a formar parte de su patronímico. El
nuevo modelo creado en el siglo XVI es el
mismo que vemos actualmente recorrer las
rutas de la India del norte. Se han conserva¬

do invariables sus medidas y la disposición
interior del espacio, utilizado para almace¬
nar utensilios, herramientas, víveres, etc.,
ya que la carreta sólo sirve de vehículo de
transporte y no de vivienda, como ocurre
con otros grupos de nómadas.

La gaduliya es una carreta hecha de una
madera llamada "kikar" (Acacia Arabica)
y es más sólida y pesada que las otras. Sus
características específicas residen en la
"thalia" y en la "pheechla". La "thalia"
es el cofre triangular, bastante espacioso,
que constituye la parte delantera del carro;
las partes media y posterior, que no son cu¬
biertas, constituyen la "pheechla", limita-
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da por planchas laterales. Las carretas son
construidas exclusivamente por un pequeño
grupo de artesanos establecidos en dos pun¬
tos de la región: Gangwa, en el norte y el
oeste, y Barmer, en el sur y el este.

Las planchas laterales de madera, "pank-
halas", y las paredes exteriores del cofre y
de las ruedas son las únicas superficies ofre¬
cidas al propietario para darle a la gaduliya,
gracias a la decoración, un carácter diferen¬
cial. Esta consiste en planchas de bronce
que se colocan sobre la madera. Las que cu¬
bren las paredes laterales se dividen invaria¬
blemente en cuatro secciones con 16 com¬

partimentos cada una, y es en el motivo es¬
cogido para decorar cada uno de esos com¬
partimentos donde la familia imprime su
marca característica sirviéndose de cuadra¬

dos, rombos, figuras estrelladas, flores esti¬
lizadas, etc. El largo eje que une la carreta
a los bueyes se decora con tiras de piel de
búfalo entretejidas.

Todas las pertenencias de la familia se co¬
locan en la gaduliya según un orden inmuta¬
ble. En el cofre triangular de la parte ante-

Este joven Gaduliya Lohar lleva, suspen¬
dido al cuello, un amuleto de Ramdeoji,
divinidad protectora que asegura la sa¬
lud, la prosperidad, la descendencia y la

felicidad. En las orejas lleva murkis, pen¬
dientes masculinos y, algo poco corrien¬
te, en el lóbulo de la oreja izquierda una
ogania, considerada como una joya fe¬
menina. A su lado, la mujer denota su
estado de casada por los numerosos bra¬
zaletes y pulseras de marfil y de plata. Su
oreja muestra la huella de los pesados
pendientes de plata que, como todas las
joyas, sirven de prendas para los présta¬
mos de dinero.

Vista parcial de un taller de herrería al aire
libre de los Gaduliya Lohars. Para avivar
el fuego utilizan tradicionalmente fuelles
de piel de cabra, pero algunos grupos han
adoptado las innovaciones técnicas ob¬
servadas en los talleres urbanos sedenta¬

rios. Ejemplo, esta rueda de bicicleta co¬
nectada con una polea que reemplaza al
sistema de fuelles. Es la esposa o la hija
del jefe de familia la encargada de hacer
girar la rueda sirviéndose del pedal como
de una manivela. Al fondo, la carreta ga¬

duliya, cuyo modelo se ha conservado in¬
alterado desde el siglo XVI y que es tan tí¬
pica del grupo que ha tomado su nombre
de ella. El motivo decorativo de las pare¬
des laterales, en este caso cuadrangular,
es propio de cada familia.

rior, que una pequeña puerta permite cerrar
con toda seguridad, se conservan el dinero,
las joyas que las mujeres de la familia no lle¬
van consigo, el oro, las especias, los dulces,
la mantequilla solidificada, las agujas e hi¬
los, el espejo, el khol y otros productos de
belleza. En una palabra, la "thalia" es la
caja de caudales de la carreta y de la fami¬
lia. En la parte descubierta, siguiendo igual¬
mente una disposición tradicional e inmuta¬
ble, encuentran sitio los sacos de arroz, len¬
tejas y harina, en el centro, con los utensi¬
lios domésticos a un lado y las herramientas
de herrería al otro. La ropa de toda la fami¬
lia se dispone entre los sacos y la "thalia".

Una vez establecido el campamento toda
la vida de familia se desarrolla alrededor y
debajo de la carreta, donde un sistema de
esteras sirve de protección contra la lluvia o
el sol.

Después de la derrota de Chittorgarh, las
nuevas actividades de los Lohars debieron

ser influidas por el carácter específico del
medio en que se encontraran; tendrían que
establecer un sistema económico equilibra¬
do, producto de la interrelación entre el
hombre y la naturaleza, una regularidad
entre lo natural y lo artificial, en una región
como el Rajastán donde las características
naturales pueden ser drásticamente diferen¬
tes según las zonas recorridas. La tempora¬
da de lluvias, por ejemplo, entraña un cese
del nomadismo y en previsión de ello se han
establecido sitios fijos para los campamen¬
tos de los diferentes grupos. En esos sitios,
llamados "thiya", se instalan los Lohars
aun hoy durante un periodo comprendido
entre mediados de mayo y mediados de sep¬
tiembre de cada año. Entre mayo y julio se
dedican al reposo, a las visitas, a las bodas
y a las reuniones del Consejo que dirige el
grupo. De julio a septiembre van a las ferias

de ganado de los alrededores con vistas a
posibles compras de animales de tiro.

Los ocho meses restantes corresponden a
desplazamientos fijados desde el siglo XVI
que permiten a todos los grupos cubrir las
diferentes zonas de la región. Así, cada gru¬
po ha establecido con los campesinos de sus
zonas nexos que se han ido transmitiendo
de generación en generación por ambos
lados.

La vida de los Gaduliya Lohars se desa¬
rrolla esencialmente en el seno del propio
grupo; en las aglomeraciones no permane¬
cen por largos periodos, los desplazamien¬
tos ocupan gran parte del tiempo y los con¬
tactos con campesinos aislados o con gru¬
pos de ellos son bastante fugaces. Todos
estos factores les han permitido conservar
invariables sus usos y costumbres desde los
lejanos días en que se dedicaron a trabajar
al servicio de la agricultura, es decir hace
más de 300 años. La vestimenta, las joyas,
hasta el corte de pelo masculino se han con¬
servado casi intactos a través de esos siglos.
Y lo mismo ha ocurrido con las costumbres

familiares, los rituales concernientes al na¬
cimiento, las bodas, los funerales, etc.

En el mosaico cultural de la India, los Ga¬
duliya Lohars tenían en la región de Rajas¬
tán un lugar propio, aceptado como un fac¬
tor indispensable en la estructura econó¬
mico-social de la misma. Su actividad pro¬
fesional no entraba en competencia con la
de los herreros sedentarios, ya que cada uno
servía a su clientela propia. Esta situación
se mantuvo durante más de tres siglos hasta
que en el siglo XX irrumpió la gran indus¬
tria en el panorama económico de la India.

El impacto fue tal que muchos grupos de
Gaduliya Lohars se vieron obligados a
abandonar los trayectos tradicionales ya>



intentar la aventura de crearse nuevas clien¬

telas en zonas diferentes. Dura prueba para
el herrero nómada tener que entrar en com¬
petición con otros herreros, nómadas o se¬
dentarios, de las regiones vecinas, abando¬
nar las viejas relaciones y, sobre todo,
arrostrar el peligro de entrar en contacto
con otros modelos culturales, suficiente¬

mente poderosos como para socavar la esta¬
bilidad del grupo. Las rutas hacia el oeste
conducen a las regiones desérticas del Sind,
poco propicias a la agricultura. No quedó
otra vía que la del este, próspero y promete¬
dor. Muchos grupos emprendieron tal des¬
plazamiento; otros se han aferrado obstina¬
damente a los antiguos circuitos. Estos últi¬
mos han sufrido duramente las consecuen¬

cias del cambio sobrevenido en la economía

de la región con la invasión del mercado por
productos manufacturados distribuidos a
escala industrial.

Las autoridades han intervenido en los

dos o tres decenios últimos tratando de so-

Trabajo en la fragua. El yunque, modelo
exclusivo del grupo, consiste en un cubo
de acero investido de poderes divinos
puesto que se lo considera como la resi¬
dencia de Lakshmi, divinidad de la pros¬
peridad. El yunque no puede ser prestado
a nadie ni utilizado con ningún otro fin y
es la propiedad más preciosa de la fami¬
lia. El jefe de familia maneja el martillo
pequeño o hatoda. Contrariamente a lo
que se advierte en la foto, habitualmente
es la esposa quien maneja el gran martillo
o ghan, de pie frente a su marido. Puede
ser reemplazada a veces por la hija pero
jamás por la nuera sobre quien pesan pro¬
hibiciones en lo que atañe al trabajo en la
fragua.

lucionar el problema. Como en otros tiem¬
pos y en muchos otros lugares, la solución
ofrecida ha sido la sedentarización de los

nómadas. El profesor Satia Pal Ruhela, so¬
ciólogo indio y máxima autoridad en el
estudio de los Gaduliya Lohars, ha analiza¬
do con gran atención el problema de la "re¬
habilitación" propuesta oficialmente por
medio de "colonias" establecidas en sitios

fijos del territorio. En sus conclusiones se¬
ñala la razón de que hayan fracasado la
mayoría de esas tentativas. Ha habido un
desconocimiento o descuido de los factores

psicológicos inherentes al carácter nómada
del grupo, de los factores mitológicos que se
relacionan con la vivienda y el taller; sobre
todo, ha habido ruptura del equilibrio de
ciertos factores socioculturales como la co¬

hesión interna de los grupos y de las fami¬
lias, por la dispersión de éstas y por el in¬
discriminado reparto de tierras en una ten¬
tativa de convertirlos abruptamente en agri¬
cultores.

Los otros grupos de Gaduliya Lohars que
decidieron progresivamente desviar y alar¬
gar sus trayectos se han puesto en contacto
directo con otras culturas y grupos, apren¬
diendo de ellos nuevas tecnologías que les
han permitido mejorar y aun incrementar la
producción artesanal con las naturales ven¬
tajas económicas.

En un inevitable proceso de aculturación,
este contacto se ha ido traduciendo en una

serie de cambios, muy visibles algunos de
ellos, en la vida de los Gaduliya Lohars. La
forma de vestirse ha ido evolucionando, so¬

bre todo la femenina, para adaptarse al
nuevo ambiente. El hombre también ha

cambiado en apariencia, adoptando, por
ejemplo, un corte de pelo menos caracte¬
rístico.

Enfrentados a una lucha terrible por la
supervivencia, los que han permanecido fie¬
les a sus recorridos tradicionales tampoco
pueden mantener vivos todos los elementos
constitutivos de la tradición, sea la decora¬
ción de las carretas o las fiestas y ceremo¬
nias del calendario tradicional. Se trata de

una situación que no es, por desgracia, ex¬
clusiva de los Gaduliya Lohars, ese terrible
dilema al que a menudo se ve hoy confron¬
tado el grupo social: permanecer fiel a sus
tradiciones poniendo en peligro la existen¬
cia misma del conjunto de sus miembros o,
por el contrario, renunciar a esas tradicio¬
nes, exponerse a todos los peligros de la
aculturación, pero asegurar un nivel econó¬
mico que satisfaga las necesidades de sus
miembros.

No parece que la solución esté en ninguna
de las dos fórmulas inexorables: "seguir
siendo Gaduliya Lohars y morir lentamen¬
te" o "dejar de serlo y sobrevivir". Entre
estas dos situaciones extremas existe un te¬

rreno amplio y pleno de posibilidades que
debe ser explorado y explotado para salva¬
guardar la identidad cultural de los intere¬
sados. El beneficio no será sólo para ellos
ya que, cuando un grupo social se enriquece
y vive activo, es toda la sociedad la que se
enriquece y vive. D

ESTEBAN COBAS PUENTE, cubano, es

miembro de la organización no gubernamental
Association des Etudes Tsiganes que agrupa a
investigadores de distintas disciplinas, con sede
en París. Para tal organismo realizó una misión de
estudio sobre los Gaduliya Lohars de la India.
Desde 1969 se ha dedicado al estudio de los gita¬
nos Sintis del norte de Italia y más particularmen¬
te al de los grupos semisedentaríos de las afueras
de Milán.
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Las nuevas generaciones:
vivir el pasado en presente

Aun las muchachas gitanas sedentariza-
das en la ciudad, cuyo anhelo parece ser ,
el de irse de casa o casarse, permanecen
más tiempo que los varones junto a la fa¬
milia, encargadas de las labores domésti¬
cas y del cuidado de sus hermanos meno¬
res. Esta ocupación es más constante y
arraigada en las muchachas nómadas,
como la que aparece en esta foto de un
campamento de gitanos en Grecia, me¬
ciendo una cuna primitiva hecha con una
cuerda y una frazada.

por Jacqueline Charlemagne

LA gran diversidad de los grupos se
manifiesta ya en los nombres que
se les dan, ninguno de los cuales les

define exactamente. Actualmente con la pa¬
labra "gitano" se designa en general a las
poblaciones nómadas y cíngaras (tsiganes
en francés) en su conjunto, aunque en reali¬
dad los gitanos constituyen un grupo étnico
perfectamente diferenciado cuyo recorrido
migratorio terminó en España y en el sur de
Francia. "Gens du voyage" o "voyageurs"

(gentes del viaje o viajeros) llaman en Fran¬
cia los no gitanos, los "payos" como se dice
en España, a estos grupos humanos cuya
organización social tiene por base el viaje.
Señalemos algunos aspectos de esta disper¬
sa minoría:

diversidad de grupos étnicos: junto a los
cíngaros (tsiganes) que a su vez se dividen en
grupos (rom o romíes, manuches o Sintis,
gitanos propiamente dichos) y subgrupos,
están los yeniches, al parecer originarios de
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la Europa germánica, así como otros indivi¬
duos inclasificables pero que llevan también
una vida errante:

diversidad de modos de vida: por ejem¬
plo, en una población de 120.000 a 150.000
gitanos, solamente en Francia, un poco más
de la mitad siguen siendo nómadas. Y mien¬
tras algunos grupos son grandes viajeros,
otros limitan sus desplazamientos a una re¬
gión o incluso a un departamento;

diversidad de oficios: las actividades si¬

guen siendo las de tipo.tradicional: estaña¬
dores, cesteros, chamarileros, músicos.
Hay algún trabajo de temporada al que
también suelen dedicarse: la recogida de
frutas y hortalizas y la vendimia. Pero los
cíngaros o gitanos son también feriantes,
vendedores ambulantes, comerciantes y ar¬
tesanos. Los asalariados son poco nume¬
rosos;

diversidad de habitat: el remolque o "ca¬
ravana" es la vivienda utilizada por los nó¬
madas. En cuanto a los sedentarios, aparte
de una pequeña minoría que vive como el
resto de la población, suele vérselos en los
barrios de tránsito, en las cercanías de las
grandes ciudades, en los descampados, o
bien simplemente en los barrios de chabo¬
las, con el remolque inmovilizado.

La mayoría de los nómadas circulan hoy
en caravanas, pero otros siguen utilizando
el carro o la tartana tradicional. Los romíes

siguen tomando mucho el tren. La tienda,
más antigua que el remolque, la gruta (en
España, por ejemplo) y la choza de ramajes
son también viviendas gitanas. Los nóma¬
das compran a veces casas en las que luego
no suelen habitar. Si se vuelven sedentarios,
las condiciones de alojamiento, como ya
hemos visto, son deplorables: barrios de
chabolas, viejos vagones de ferrocarril, ca¬
samatas insalubres... En Europa central y
oriental, donde la sedentarización es a me¬
nudo obligatoria, viven en "barrios" o
"calles" gitanos.

Estos grupos migrantes, que salieron de
la India hace siglos y se desparramaron por
todos los continentes, han afirmado por do¬
quier su identidad, pero más aun que esa
voluntad gitana de autoafirmación lo que
ha mantenido tal diferencia es la actitud de

las poblaciones del entorno. ¿Dónde están
los rasgos comunes en que podría asentarse
la identidad gitana? Como acabamos de
ver, es inútil buscarlos ni en el modo de vida

ni en el habitat ni en los viajes ni tampoco
en el dialecto ni en la manera de vestirse ni

en los ritos. Pero, más allá de todas esas
formas de conducta variables según los gru¬
pos y los países, permanece la voluntad de
ser gitano frente al no gitano, al "payo",
adoptando un comportamiento específico
que servirá para afirmar la singularidad.
Más que una gitanidad que tenga un conte¬
nido único para todos, lo que existe es una
distancia cultural entre gitanos y no gita¬
nos, cualquiera que sea el país en que se han
instalado.

Durante largo tiempo a los gitanos sólo se
los veía como nómadas o vagabundos vi¬
viendo de la mendicidad y de los hurtos, a
veces como esclavos propios para matarlos
de trabajo, como atestiguan ciertos relatos
de Hungría o de Rumania. El poder político
no aceptaba fácilmente a unos nómadas
que tan frecuentemente escapaban a su con¬
trol. Pero las actividades tradicionales del

gitano ambulante, mercero, silletero, vaga¬
mente brujo, eran más fáciles de ejercer en
la sociedad rural anterior al siglo XX. El de

sarrollo de los medios de transporte favore¬
ce el comercio sedentario al asegurar un
aprovisionamiento rápido, variado y a pre¬
cios fijos establecidos de antemano. Como
resultado de estos procesos, los gitanos han
terminado a menudo por formar parte de la
franja marginalizada de la población y vi¬
ven la precariedad de su estado como una
pérdida de su identidad colectiva e indivi¬
dual.

Pese a los informes oficiales en los que se
propugna la aproximación entre las cultu¬
ras, la intolerancia parece ser la regla gene¬
ral y la sociedad en que viven los gitanos se
encastilla cada vez más en sus propios valo¬
res mientras que el esfuerzo por afirmar una
identidad gitana busca en el pasado una
fuerza de resistencia contra lo que se les
aparece como la destrucción de su propia
personalidad.

Por lo que toca al estatuto jurídico de los
cíngaros o gitanos en Francia, la ley de 3 de
junio de 1960 crea unos documentos de cir¬
culación: una libreta especial de circulación
para quienes ejercen regularmente una acti¬
vidad profesional y un carné de circulación
para quienes, sean franceses o extranjeros,
no ejercen regularmente una actividad co¬
mercial, artesanal o industrial y no justifi¬
can tener unos recursos normales. Ese carné

necesita un visado mensual. Por otro lado,
todas las personas sin domicilio fijo deben
estar inscritas en un municipio del que de¬
penden. Y en cuanto al estacionamiento,
que en principio se autoriza libremente, se
halla en realidad muy rígidamente regla¬
mentado.

De toda esta reglamentación cabe sacar
una conclusión: el reconocimiento del ca¬

rácter específico de los nómadas y gitanos
se produce como negativo del modo de vida
sedentario y la identidad sociocultural de
éstos sólo se toma en consideración si plan¬
tea un problema a la sociedad.

En los demás países, en Estados Unidos,
en Europa occidental, el mismo deseo de
asimilación y las mismas prácticas admi¬
nistrativas arbitrarias se manifiestan en la

legislación relativa a los gitanos. En Bélgica
se les sustraen numerosos derechos en vir¬

tud de la noción de "nacionalidad indeter¬

minada". En España, desde las Pragmáti¬
cas dictadas por los reyes, comenzando por
la de los Reyes Católicos, las persecuciones
continúan, aunque sea más en el terreno so¬
cial que en el jurídico. En Alemania se impi¬
de hoy a los gitanos recibir la indemniza- >
ción que la ley establece en favor de las víc¬
timas del nazismo. En los países nórdicos,
aunque sus condiciones de vida no son
siempre buenas, por las mismas razones que
en el resto de Europa, se ha llevado a cabo
un esfuerzo especial en materia de alfabeti¬
zación y de escolarización y los poderes pú¬
blicos han adoptado diversas medidas a tal
efecto. En la Europa oriental, con la llegada
del socialismo, el "problema social" de los
gitanos o cíngaros se ha resuelto mediante
la sedentarización. Son de señalar de todos

modos las facilidades que se les ofrecen con
vistas a la conservación de su patrimonio
cultural.

Pero, aparte de este aspecto jurídico, se
observa también que en numerosos países
los gitanos son preteridos por la política so¬
cial. La legislación francesa, por ejemplo,
impone al niño gitano o nómada la obliga¬
ción de asistir regularmente a la escuela,
vinculando el pago de los subsidios familia¬
res al control de la asiduidad escolar. Ello

De la carreta tradicional tirada a veces

por un asno (la de la foto atraviesa La Ca-
marga francesa) a la caravana con insta¬
laciones y servicios modernos (como la
que aparece en la fotografía, estacionada
en las afueras de una ciudad inglesa), jun¬
to a los basurales de los barrios de chabo¬

las o de casas prefabricadas (las que se
ven aquí pertenecen a la "Ciudad del
Sol", alojamiento social para nómadas,
de Aviñón, Francia) o guareciéndose del
invierno en una gruta (Yugoslavia), la vi¬
vienda gitana ha constituido siempre una
prueba de la capacidad del pueblo cínga¬
ro para adaptarse al medio o una denun¬
cia de la marginación y de otras "agresio¬
nes de la historia" de que ha sido víctima.

hace que la población gitana dependa aun
más de las prestaciones y subsidios sociales.
Por lo demás, la escolarización de los niños

gitanos resulta ineficaz: la ausencia de pro¬
gramas adaptados, la falta de maestros con
formación especial, el desinterés de los pa¬
dres que tienen miedo de que sus hijos que-

. den separados de los valores del grupo y el
rechazo por parte de la sociedad ambiente
han dado como resultado el analfabetismo

y el bajo nivel de instrucción de la mayoría
de esos niños.

También el habitat contribuye, incluso
entre los sedentarios, a confinar a los gita¬
nos en un sistema aparte. Para las familias
reinstaladas en viviendas baratas, tal cam¬
bio es a menudo causa de ruptura de la or¬
ganización social ya que en ese medio el clan
no puede desempeñar ya sus funciones de
socialización y de control y deja de ser ám¬
bito de identificación. Las actividades pro¬
fesionales se modifican, al no disponer la
familia de espacio territorial para acopiar y
seleccionar los hierros viejos, por ejemplo.

Para las familias que se alojan en una vi¬
vienda móvil, la caravana o remolque lleva
en sí una carga simbólica y cultural muy in¬
tensa. Pues bien, los textos legales no pre¬
vén nada sobre el alojamiento en caravana.
Los organismos de crédito rechazan las de¬
mandas de préstamos por insuficiencia de
garantías. En materia de acción social, no
se asimila la caravana a una vivienda. A me¬

nudo el equilibrio es particularmente inesta¬
ble: la familia deja de viajar porque la cara¬
vana está inutilizable o ha sufrido un acci-

dente. Al no poder obtener un préstamo,
tiene que renunciar a la vida errante y ha de

enfrentarse como pueda a los problemas de ¡
la subsistencia cotidiana en una situación

forzosamente sedentaria. El mismo terreno

de estacionamiento, creado con el fin de fa- i
vorecer el nomadismo, se convierte en gue-
to para unas familias que soportan difícil¬
mente su renuncia a los viajes. ,

12
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¿Y cómo viven los jóvenes gitanos este
enfrentamiento duro y cotidiano con la so¬
ciedad "paya"? Fracaso escolar, actitudes
de desviación y crisis de identidad constitu¬
yen el horizonte que se abre ante estos jóve¬
nes y son reveladores de la incapacidad de
la sociedad ambiente para ofrecer a los más
menesterosos de sus miembros la forma de

corregir tan graves deficiencias.

En los jóvenes gitanos de hoy se. observa
un desinterés respecto de la escuela; muchos
de ellos no saben leer ni escribir. A partir de
los 14 años ninguno asiste a la escuela. Los
muchachos disponen libremente de su tiem¬
po, "consumiendo" en grandes dosis televi¬
sión, casetes y velomotores, mientras que
las chicas se hallan más ocupadas por las la¬
bores domésticas y la custodia de sus her¬
manos pequeños. No existe prácticamente
ninguna participación en las actividades
que les ofrecen las instalaciones colectivas
de la sociedad, como son las casas de jóve¬
nes y de la cultura, consideradas como ex¬
presión de la cultura dominante.

Si se les pregunta a esos jóvenes gitanos
cuáles son sus proyectos para el futuro, los
muchachos responden que "obtener el per¬
miso de conducir" y "viajar" y las mucha¬
chas "irse de la familia" y "casarse". Se
observa en tales respuestas el vigor de las
tradiciones y el deseo de perpetuarlas en el
modo de vida del "viaje familiar".

Así pues, el joven gitano tiene en general
el vigoroso sentimiento de pertenecer a una
minoría cultural cuyos valores son tan im¬
portantes como los de la sociedad "paya".
De ahí un cierto orgullo que llega incluso a
manifestarse un poco narcisistamente en la
forma de vestirse. Pero la identidad gitana
a la que los jóvenes se sienten apegados ya
no es la que reivindicaban sus mayores:
aunque la trama general sigue siendo la mis¬
ma modo de vida, tal vez lengua , las re¬
laciones impuestas por la sociedad ambien¬
te han introducido ciertos elementos extra¬

ños: política social, terrenos de estaciona¬
miento, reglamentación cada vez más asfi¬
xiante. Esta interacción de influencias con¬

tradictorias hace que vivan cada vez más le¬
jos de su núcleo cultural originario y que en¬
cuentren en otras categorías desfavorecidas
una posibilidad de acogida y de intercam¬
bio. Pero, en vez de desarraigo, tal situa¬
ción supone para esos jóvenes mayores ra¬
zones para instalarse sólidamente en su
espacio social, que les es conocido y les
presta una seguridad en la vida.

¿Puede pues afirmarse, como más de uno
ha hecho, que estamos ante "el último mo¬
mento de una resistencia de varios siglos"?
Es posible, a no ser que, antes de que el foso
resulte infranqueable, aparezcan caminos
que, como el encuentro entre culturas, sean
capaces de aproximar uno a otro dos mun¬
dos diferentes. El clima actual favorable al

fomento de los particularismos y el eco que
tienen las declaraciones de las minorías fa¬

vorecen la eclosión de reivindicaciones cul¬

turales: recuperación de las lenguas nacio¬
nales, de las fiestas y vestidos regionales...
En lo que a los gitanos atañe, existen una se¬
rie de indicios reveladores de que "algo está
ocurriendo": el número cada vez mayor de
personas de origen gitano que reivindican
su lengua y su pasado, las intervenciones de
gitanos en la prensa, la radio y la televisión,
las manifestaciones públicas... Otro ejem¬
plo de este renacer de la conciencia gitana es
la multiplicación de las asociaciones de ca¬
rácter sociocultural.

Más antiguas que éstas son las asociacio¬
nes de índole sociopolítica, como el Comité
Internacional Rom. Y no es de extrañar que
sea en el plano internacional donde los gita¬
nos tratan también de lograr un perfil jurí¬
dico más preciso como grupo humano. Da¬
do que su principal característica es la movi¬
lidad geográfica y social y que viven en si¬
tuación precaria respecto del derecho inter¬
no, los gitanos han cobrado conciencia de
que el orden internacional permitía la afir¬
mación de los derechos humanos y la desa¬
parición de las discriminaciones.

Los "Romano Kongresso" celebrados en
los últimos años han proclamado con vigor
el reconocimiento de la personalidad rom,
la reivindicación de una nacionalidad india

originaria y la reclamación de una mejora
social para todos. Un hecho menos conoci¬

do es la importancia que a estos grupos hu¬
manos conceden numerosas organizaciones
internacionales; la recomendación aproba¬
da en 1975 por el Consejo de Europa sobre
la situación social de los nómadas empieza
a ser ampliamente conocida y se ha conver¬
tido en soporte jurídico para las reivindica¬
ciones gitanas. Pero también las Naciones
Unidas, la Comunidad Económica Euro-

"... la identidad gitana a la que los jóve¬
nes se sienten apegados ya no es la que
reivindicaban sus mayores..."

pea, la Comisión Europea de Derechos Hu¬
manos y la Unesco vienen preocupándose
desde siempre por los problemas sociales y
culturales de las poblaciones gitanas y
nómadas.

En resumen, los gitanos disponen de una
capacidad de acción autónoma: desean
crear ámbitos culturales de expresión cultu¬
ral, impugnan el rechazo de que son vícti¬
mas y apelan contra él a la legalidad y a la
justicia. Otros buscan su arraigo en la histo¬
ria: uno de sus deseos más ardientes es que
por doquier se eleven monumentos en re¬
cuerdo de las víctimas gitanas del nazismo.
La memoria gitana vive el pasado en pre¬
sente. Y si con demasiada frecuencia la des¬

confianza domina las relaciones entre gita¬
nos y no gitanos es porque siglos de opre¬
sión han dejado huellas profundas. Los gi¬
tanos no pueden olvidar; hay que saber
comprenderlos y aceptar un nuevo diálogo
con ellos. D

JACQUELINE CHARLEMAGNE, francesa, se
ha dedicado desde hace muchos años al estudio

de la situación jurídica de los gitanos en Francia.
Miembro del Centre de recherches Tsiganes y de
la Union nationale des institutions sociales d'ac¬

tion pour les Tsiganes, colabora en la revista Etu¬
des Tsiganes de París. Su libro Populations no¬
mades et pauvreté (1984) analiza el aislamiento y
la exclusión de las familias gitanas en los países
de la Comunidad Económica Europea.



De artesanos consumados pormttosTomka
a víctimas de la sociedad industrial

SEGÚN ciertos estudios contemporá¬
neos nada imparciales, en Europa se
considera a los gitanos como una

chusma poco amiga del trabajo, vagabun¬
dos que sólo de cuando en cuando se dedi¬
can a sus ocupaciones tradicionales de cha¬
marileros, tallistas de madera o vendedores
de alfombras o caballos. Por otra parte, se
da por sentado que durante los seiscientos
años de su presencia en Europa han vivido
y trabajado siempre en las zonas marginales
de la sociedad.

Pues bien, la realidad es que durante si¬
glos a los gitanos se los acogió como artesa¬
nos sobremanera estimados en su primera
patria europea, es decir en la Europa central
y oriental, y que fue sólo la revolución
industrial burguesa la que los apartó hacia
esas zonas marginales de la sociedad. Por
otro lado, parece evidente que las opiniones
de los habitantes de Europa occidental so¬
bre los gitanos, las cuales evolucionaron
grandemente desde el principio, tenían su
origen en el conflicto entre distintos tipos de
economía y de modos de vida, uno de ellos

claramente prefeudal y el otro postfeudal y,
por tanto, burgués.

Es probable que todos los gitanos de Eu¬
ropa, con la excepción quizás de los de
España, pasaran por la Europa central y
oriental donde todavía hoy siguen viviendo
más de las tres cuartas partes del pueblo gi¬
tano. Entre los siglos XIV y XVII dicha re¬
gión estaba relativamente poco poblada,
sólo poseía unas cuantas ciudades y su po¬
blación fue diezmada repetidas veces por
guerras y conflictos fronterizos. La organi¬
zación política se hallaba descentralizada y
era a menudo rudimentaria. Una caracterís¬

tica de la cultura feudal de la región con¬
sistía en la diversidad étnica y en los contac¬
tos activos con los pueblos y las culturas de
las regiones situadas al este de la línea for¬
mada por el río Bug y los montes Cárpatos,
y a veces con las de Asia, así como con las
de Europa occidental.

El sistema social era propio para los mo¬
vimientos de población y las caravanas de
unas gentes de insólita apariencia y exótica

El desarrollo de la sociedad industrial ha

impulsado a gran parte de los gitanos de
Europa a abandonar sus oficios tradicio¬
nales, convirtiéndose muchos de ellos en
obreros no cualificados, o a buscar ocu¬

paciones de temporada a fin de comple¬
mentar sus fuentes de ingresos. En la fo¬
to, un gitano contratado para la vendimia
en una región del este de Francia.

indumentaria que hablaban lenguas extra¬
ñas. En medio del tráfago constante de mer¬
caderes, emisarios y monjes, del variopinto
personal de las cortes reales o feudales, de
los artesanos ambulantes y de los grupos de
mercenarios y sobre todo en medio de los
movimientos sistemáticos de asentamiento,

los gitanos pasaban bastante desapercibi¬
dos. La gente aceptaba con facilidad su
afirmación de que eran peregrinos o peni¬
tentes. Aunque sus tribus eran a veces muy
nutridas, se les daba siempre la hospitalidad
a que tenían derecho.

El aumento del número de propiedades
prácticamente abandonadas posibilitó la in-
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filtración gradual de los gitanos sin que se
produjeran conflictos u oposición de im¬
portancia entre la población indígena.
Tampoco existía conflicto alguno de carác¬
ter cultural, sobre todo porque hacía poco
que habían pasado las últimas olas de emi¬
gración étnica y muchos recordaban aún la
llegada de grupos relativamente importan¬
tes de nuevos colonos. Las diferencias en

materia de religión, de lengua y de compor¬
tamiento se consideraban normales, lo mis¬
mo que la progresiva asimilación mediante
el aprendizaje de la lengua local, de la con¬
versión a la religión "verdadera", etc.

En aquellos tiempos no tenía gran impor¬
tancia la identidad nacional y cultural, que
no representaba obstáculo alguno para la
integración sociocultural. La cuestión deci¬
siva era saber si y cómo podrían los recién
llegados ganarse la vida. Teóricamente to¬
dos los medios estaban a su alcance y ellos
solían incluso utilizarlos simultáneamente.

En documentos de la época feudal se habla
de aldeas o familias gitanas que se ganaban
la vida como pastores o como labriegos.
Las patentes de nobleza concedidas a fami¬
lias con el nombre de Cigány o Czigány (Gi¬
tano) dan a entender que los gitanos partici¬
paban ya en una etapa temprana en opera¬
ciones militares y demuestran no sólo la
total integración sino también la ascensión
de algunos gitanos a las clases dirigentes.

Desde el principio los gitanos se dedica¬
ban especialmente a ciertas actividades, co¬
mo el chapado en oro. Ello suponía inevita¬
blemente mantener estrechos contactos con

el sistema sociocultural, es decir con los se¬
ñores feudales, con las aldeas no gitanas,
con las organizaciones militares, etc. Tales
contactos, y los medios de presión de que
disponían los grupos dirigentes así como las
ocupaciones que potencialmente podían de¬
sempeñar, unido ello quizás al deseo de
aprovechar las posibilidades económicas y
sociales que se presentaban, dieron como
resultado una sólida asimilación. De tal

modo, los orígenes gitanos de muchas fami¬
lias y aldeas cayeron pronto en el olvido.

Naturalmente, las posibilidades de em¬
pleo de que acabamos de hablar no eran
siempre igualmente buenas. Los prolonga¬
dos períodos de guerra tales como las inva¬
siones de Polonia y Hungría por los tártaros
y, en particular, el avance turco desde Asia
a través de los Balcanes y de Hungría hasta

Foto © Roger Viollet, Paris

Viena avance que fue probablemente una
de las razones principales de que los gitanos
emigraran hacia Europa originaron una
disminución de la población primitiva y de¬
jaron despobladas amplias zonas. Sin em¬
bargo, la posterior estabilización política
dio pronto lugar a la colonización y la divi¬
sión de las tierras, de modo que la posibili¬
dad de adquirir gratuitamente terreno se
convirtió en la excepción en vez de la regla
que era antes.

De igual manera, no se puede considerar
la carrera militar como una forma habitual

de vida gitana. Aunque la adoptaran al¬
gunos individuos, ella no podía ofrecer el
sustento al grupo familiar en sentido am¬
plio. La vocación típica de los gitanos se
orientaba hacia las necesidades sociales rea¬

les del país huésped, lo que proporcionaba
empleo con carácter temporal y sólo en un
determinado lugar, a veces a varias perso¬
nas. Eran ocupaciones vocacionalmente gi¬
tanas el trabajo de los metales y el de la ma¬
dera, la cestería en la que las mujeres y los
niños participaban acarreando mimbre ,
la fabricación de ladrillos... Las familias o

tribus formaban así una comunidad de

trabajo.

Aunque los clavos, las barrenas, los cal¬

deros, los barriles de madera, los platos y
cucharas, las artesas, los cestos de mimbre
y las guarniciones, las esteras de junco y las
escobas constituían elementos esenciales de

la vida agrícola, eran muchas las aldeas pe¬
queñas que no podían mantener su propio
herrero, por no hablar de cesteros o guarni¬
cioneros. Por otra parte, ni los siervos ni los
ciudadanos menesterosos podían pagar en
efectivo sino que tenían que hacerlo en
especie, por lo que resultaban poco intere¬
santes para los artesanos de las ciudades.

Durante siglos los artículos menciona¬
dos, así como los ladrillos de construcción,
el carbón de leña para la fundición de meta¬
les, las esquilas para el ganado, etc., fueron
fabricados sobre todo por los gitanos. Con
el tiempo la expansión de las aldeas y el au¬
mento de sus necesidades dieron por resul¬
tado el asentamiento permanente de nume¬
rosas familias de artesanos, que se convir¬
tieron en los herreros del pueblo o de los
grandes propietarios, quizá en fabricantes
de armas para los castillos. Se convirtieron
también en fabricantes de cucharas de ma¬

dera, en abastecedores de ladrillos para las

aldeas de las cercanías, en productores de
artículos raros y duraderos como las arte¬
sas, y en todo ello continuaban llevando
una vida errante. Como los demás artesa¬

nos los gitanos desempeñaban un papel so¬
bremanera importante. Hasta mediados del
siglo XIX fueron considerados como insus¬
tituibles en la Europa central y oriental.

No fue sino a fines del siglo XVIII y co¬
mienzos del XIX cuando empezaron a sur¬
gir conflictos con los artesanos o las guildas
de las ciudades. Esos conflictos se fueron

agudizando con la aparición de la industria
y las consiguientes dificultades que ello
acarreaba para quienes se dedicaban a la ar¬
tesanía. Mientras tanto, un cierto porcenta¬
je de los artesanos fijos de origen gitano ha¬
bían quedado completamente asimilados y
ello de una manera irreversible. Como re¬

sultado de la industrialización esos artesa¬

nos se convirtieron en proletarios o se que¬
daron sin trabajo y se vieron obligados a
emigrar. Los no plenamente asimilados fue¬
ron expulsados o marginalizados por una
sociedad que estaba a su vez pasando por
los dolores del parto de una nueva era.

Su reacción a la pérdida de los medios pa¬
ra ganarse el sustento y a la discriminación
incipiente fue replegarse a su propio medio
ambiente. Enfrentados con la sociedad no
gitana, buscaron y hallaron apoyo en unos
vínculos tribales que se fueron convirtiendo
con el tiempo en un sistema social competi¬
dor. Continuaron practicándose los viejos
oficios gitanos pero ya no eran suficientes
para garantizar adecuadamente el sustento.
La marginalización social iba a la par de la
extensión de la pobreza y de los fenómenos
concomitantes como la mala salud, la alta
mortalidad infantil, etc. Los que antes eran
oficios nimbados de respeto y considera¬
ción social se convirtieron en meros objetos
de curiosidad y, frecuentemente, en activi¬
dad de parias. Los gitanos tuvieron que
complementar sus fuentes tradicionales de
ingresos aprendiendo nuevas técnicas de su¬
pervivencia, con lo que su aislamiento se
tornó completo.

En los siglos XVIII y XIX apareció y cre¬
ció en Europa central y oriental un proble¬
ma gitano que, hacia finales del XIX, se
convirtió en un problema penal.

Tras la segunda guerra mundial surgió un
nuevo factor. El empleo creciente de la ma¬
quinaria agrícola y de los vehículos de mo-
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Han sido ocupaciones tradicionalmente
gitanas, entre otras, el trabajo de los me¬
tales (a la derecha, un calderero de Irlan¬

da) y la fabricación de cestas (arriba, en el
extremo izquierdo, un taller de cestería
en Grecia) en la que participa la familia,
formando a veces comunidades de traba¬

jo más o menos aisladas. Pero otros gita¬
nos destacan también en actividades que
entrañan una incorporación a la sociedad
que les rodea. Tal es el caso de Django
Reinhardt (arriba a la izquierda), compo¬
sitor yguitarrista francés nacido en Bélgi¬
ca (1910-1953), creador de una música de

jazz original en que se advierten huellas
de la sensibilidad gitana, y del Dr. Sabl
Yordanoff (arriba), médico búlgaro, foto¬
grafiado aquíen un laboratorio de un hos¬
pital de Sliven.

tor volvió superfluo al caballo y convirtió a
los tratantes de ganado caballar en figuras
del pasado. Colonias aisladas de gitanos
continúan aun hoy practicando sus activi¬
dades artesanales en el seno de asociacio¬

nes, pero la inmensa mayoría de los gitanos
de Europa central y oriental están abando¬
nando los viejos oficios y convirtiéndose en
obreros no cualificados de la industria y de
la construcción. La adquisición de nuevas
viviendas o de viejas casas de campo y una
escolaridad de varios años han facilitado su

nueva integración en la sociedad no gitana,
esta vez no gracias a los oficios tradiciona¬
les sino al abandono del pasado. Con lo
cual esos oficios gitanos no son hoy más que
objetos de curiosidad.

A los gitanos se les dispensaba una acogi¬
da amistosa cuando llegaban a los países de
Europa occidental porque podían presentar
buenas cartas de recomendación y se los
consideraba no como colonos inmigrantes
sino como inofensivos extranjeros de paso.
Sin embargo, cuando la estancia se prolon¬
gaba un tanto, la gente empezaba a pregun¬
tarse en qué tierra y con qué medios iban a
vivir los forasteros. El aumento de la densi¬

dad demográfica, una organización política
más estrechamente trabada y una economía
más desarrollada no dejaban espacio para
nuevos asentamientos ni para la obtención
de ingresos seguros. El número de ocupa¬
ciones que podían desempeñarse legalmente

tales como los espectáculos públicos, ofi¬
cio que entre los siglos XV y XVIII resulta¬
ba más peligroso que remunerador era

muy reducido. La mayor parte de esas acti¬
vidades se situaban al margen del orden
económico dominante (tal era el caso de la
mayoría de las formas de artesanía y de trá¬
fico comercial) o, como en el caso de la car¬
tomancia, eran contrarias a la ley.

Los gitanos explotaban con inteligencia y
astucia los fallos y las incertidumbres del
sistema, por ejemplo las diferencias entre
las situaciones económicas y las jurispru¬
dencias de los países en cuestión. Sin em¬
bargo, una legislación que les forzaba a
abandonar el país bajo pena de severos cas¬
tigos y en algunos casos declarándolos in¬
cluso fuera de la ley, unida a una sistemáti¬
ca política de persecuciones, terminó por
ahuyentarlos. La mayoría de esos gitanos o
bien se quedaron en Europa central y orien¬
tal o volvieron a ella. Unos cuantos peque¬
ños grupos continuaron llevando una vida
marginal, fundiéndose con el tiempo con
otros residuos de la sociedad feudal tardía

y, posteriormente, de la burguesa.

Las sociedades postindustriales, preocu¬
padas por los derechos humanos pero vuel

tas nostálgicamente hacia el pasado, ofre¬
cen un panorama nuevo. En la sociedad
opulenta son posibles toda clase de extrava¬
gancias, desde vivir en un carro o en una
barca hasta dedicarse al fructuoso tráfico

de viejos objetos de artesanía. De ahí que
algunas familias gitanas puedan mantener
su estilo de vida y sus ocupaciones venera¬
bles o crear nuevas tradiciones, por ejem¬
plo, introduciéndose en el negocio de anti¬
cuario o de alfombras. Cabe preguntarse,
de todos modos, si se trata en realidad de
viejas ocupaciones o más bien de activida¬
des de personas desarraigadas y alienadas o
incluso de simples atracciones turísticas. D

MIKLOS TONIKA, economista y sociólogo
húngaro, pertenece al Centro de Investigaciones
sobre los Medios de Comunicación Modernos de

Budapest y a la Universidad Eotvös Löränt de
esta ciudad. Es asimismo vicepresiente del comi¬
té de investigaciones en materia de sociología de
las religiones de la Asociación Internacional de
Sociología. Se dedica en particular al estudio de
las minorías étnicas.
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¿Dónde está la verdad gitana?
Desde cuando recuerdo

voy por el mundo con mi tienda,
busco amor y afecto,
justicia y fortuna.

He envejecido con la vida,
no he encontrado amor verdadero,

no he oído la palabra justa.
La verdad gitana ¿dónde está?

Rasim Sedjic

El entorno y la tradición
en la estructura familiar

por Rosa Talkon Janush

Aprincipios del decenio de 1960, mi
hermana Katarina Taikon y yo
comenzamos a trabajar con nues¬

tros respectivos esposos, Bernard Janush y
Björn Langhammer, para tratar de modifi¬
car la actitud de la sociedad hacia la pobla¬
ción gitana que en Suecia, como en cual¬
quier otro lugar, estaba relegada a un pe¬
queño gueto, marginada, sin acceso a la
educación ni a la vivienda y enteramente

desprovista de asistencia social.

Nunca se nos preguntó por qué la pobla¬
ción gitana había vivido siempre al margen
de la sociedad ni cómo tal forma de vida ha-

A la izquierda, gitanos de Italia salien¬
do de Suecia con destino a Francia.

Arriba, una tienda de gitanos en
Suecia.

bía influido en las estructuras de la familia

gitana. Como el avestruz, la gente escondía
la cabeza para no ver ni oír o, más exacta- '
mente, para ignorar la realidad. En efecto,
es mucho más fácil evitar los sentimientos

de culpa considerando que el pueblo gitano
es un vestigio "pintoresco" de una nación
que charlatanes supuestamente "expertos"
se permiten juzgar, de manera romántica y
desconsiderada, con una serie de ideas pre¬
concebidas, tales como: "no quieren vivir
en casas", "tienen que ser libres como los
pájaros", o bien "parecen siempre felices,
son cantores y comediantes", etc.

En realidad, son las condiciones de vida
y la necesidad de protegerse en un medio
ambiente hostil las que han modelado las
estructuras de la familia gitana. Katarina
Taikon escribe en su libro Zinganare är vi
("Somos gitanos") : "Desde Grecia los gi

tanos se dispersaron por diferentes regiones
de Europa. Algunos partieron hacia el nor¬
te Moldavia y Valaquia, que hasta 1918
formaban parte de Rumania donde mu¬
chos de ellos fueron sometidos a una escla¬

vitud que duró hasta mediados del siglo
XIX. En 1845, los diarios de Bucarest pu¬
blicaban anuncios relativos a la venta de

200 familias pertenecientes a un boyardo
rumano. En 1851 apreció en un diario ofi¬
cial de Moldavia un anuncio con los nom¬

bres y la descripción de 94 hombres, 85 mu¬
jeres, 86 muchachos y 84 niñas de raza gita¬
na que habían pertenecido al difunto minis¬
tro Alecu Sturdza y que se ponían en venta
junto con una parte del moblaje.

Katarina Taikon hace a continuación la

larga lista de las exacciones cometidas en to¬
da Europa contra el pueblo gitano desde el
siglo XV hasta nuestros días. Mas cuando
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K se enumeran todas esas iniquidades, los
partidarios de la "política del avestruz"
alegan : "Sí, de acuerdo, pero eso sucedió
hace ya mucho tiempo ¿Qué tiene que ver
todo ello con los gitanos de hoy? "Como
no creo pertenecer todavía a la historia, ci¬
taré, del mismo libro de Katarina, un trozo
relativo a una encuesta realizada y publica¬
da en 1926, año de mi nacimiento, en la que
se habla de un informe en que "se menciona
la necesidad de tomar medidas eficaces con¬

tra los romanicheles y Jos cíngaros o gita¬
nos". Según los autores del informe, tales
medidas permitirían "establecer hogares in¬
fantiles especialmente concebidos para la
educación de los niños cíngaros". "Según
los términos de la ley, éstos deberían ser re-
clutados desde su más tierna edad para edu¬
carlos según las normas de la sociedad".

En realidad, no es necesario ser psicólogo
para comprender hasta qué punto las atro¬
cidades de este género han podido influir en
todo un pueblo. La supervivencia de cada
familia dependía de la solidaridad recíproca
y mientras más opresiva se mostraba la so¬
ciedad, más se estrechaban los lazos que el
grupo había establecido en su seno.

El pueblo gitano se vio obligado a prote¬
gerse a sí mismo estableciendo su propia so¬
ciedad dentro de la sociedad que le rodeaba
y a dictar sus propias leyes y reglas morales
que debían ser estrictamente respetadas.

Nosotros, los niños gitanos, aprendimos
a obedecer y a confiar en nuestros mayores:
sus palabras eran ley para nosotros. Dado
que se nos prohibía el acceso a los estableci¬
mientos de educación dependíamos entera¬
mente de los conocimientos que nuestros
padres eran capaces de transmitirnos. Pue¬
de decirse que aplicaban en sumo grado las
teorías de Platón cuando ponían de relieve
la importancia de la educación en el mateni-
miento de la sociedad, en circunstancias en

que ellos mismos eran incapaces de leer. Yo
misma no pude frecuentar la escuela antes
de los 33 años de edad, pese a haber nacido
en Suecia y tener la nacionalidad sueca.

La regla de la repartición que rige en un
campamento gitano es la única forma au¬
téntica de democracia que yo haya conoci¬
do. Las ganancias obtenidas por los dife¬
rentes miembros del campamento eran dis¬
tribuidas en partes iguales, independiente¬
mente del trabajo realizado por cada uno;
cuando uno de los hombres enfermaba y no
podía trabajar, su parte seguía siendo igual
a la de los demás, que se ocupaban de su fa¬
milia. Una familia se componía no sólo del
padre, la madre y los hijos, sino que podía
comprender también una hermana o un
hermano mayor de uno de los padres que la
familia tomaba a su cargo. Muchas veces,
en un mismo hogar, la abuela materna o pa¬
terna cuidaba de los niños. Su misión era

importante puesto que se ocupaba también
de la educación de éstos mientras los padres
trabajaban fuera de casa. En cuanto a las
hijas, la mayor debía casarse primero, lo
cual era una cuestión de honor para la
familia.

Los padres se encargaban de arreglar el
matrimonio de sus hijos. El padre del novio
iba a pedir la mano de la muchacha. El ma¬
trimonio sólo podía celebrarse algunos días
después ya que parientes y amigos debían
viajar a veces desde muy lejos para asistir a
la boda. Las mujeres rivalizaban en la pre¬
paración de las mejores viandas. Los mejo¬
res cantantes y bailarines entretenían a los

Los gitanos siguen ejerciendo sus ocupa¬
ciones tradicionales utilizando herra¬

mientas y técnicas modernas. Arriba, di¬
seños para la confección de joyas; en el
extremo superior, una hebilla de plata fa¬
bricada por la autora del artículo que se
publica en estas páginas.

invitados. El padre del novio pagaba una
suma simbólica por la novia, costumbre
que no es exclusiva de la sociedad gitana. La
novia debía ser "pura", es decir virgen, lo
que debía ser corroborado por una de las
mujeres más ancianas del campamento
quien, tras la noche de bodas, buscaba en
las sábanas las pruebas de esa pureza. Una
vez cumplido el rito, comenzaba una fiesta
casi tan importante como la boda misma.

Muchos no gitanos nos han preguntado
por qué se casa a las niñas a tan temprana
edad. Esta costumbre, que se conserva aún
en la India, se funda en un principio moral.
Llegada a la adolescencia, la joven sólo ten¬
drá un esposo con quien deberá vivir toda
su vida. Cuando los jóvenes se casan viven
con los padres del novio, ya que necesitan
apoyo y consejo tanto prácticos como
morales.

Hoy en día suelen ser los propios jóvenes
quienes eligen a la persona con la que van a
casarse e incluso el matrimonio puede aho¬
ra ser disuelto.

Cuando nace un niño en el campamento

sólo pueden entrar en la tienda, o en el re¬
molque de la madre su marido y las mujeres
de edad, debido a que la parturienta es con¬
siderada como impura durante los quince
días que siguen al nacimiento del niño. De
ahí también que la madre disponga de una
vajilla, de un lavatorio y de ropa y sábanas
para su uso exclusivo. Pasado ese plazo se
tira todo aquello que la mujer ha utilizado.
Muchos de esos ritos practicados por los gi¬
tanos obedecían a su instinto de conserva¬

ción y a su sentido práctico.

Por ejemplo, la madre y el hijo recién na¬
cido, que debían ser presentados a todos los
habitantes del campamento, podían con¬
traer cualquier enfermedad. Y como en esa
época ni los hospitales ni los médicos se
ocupaban de los gitanos, era indispensable
proteger a la mujer gracias a ese tipo de tra¬
diciones.

Cuando uno de los ancianos enfermaba y
estaba en peligro de muerte, todos los
miembros del campamento se reunían para
despedirle y sobre todo para recibir la ben¬
dición del moribundo, como lo prescribe la
religión de los gitanos. Esta costumbre pue¬
de hoy día crear problemas a los médicos y
al resto del personal si el enfermo está
hospitalizado. En efecto, de acuerdo con
nuestras tradiciones, un miembro de cada

familia debe estar presente para recibir la
bendición y, por regla general, hay diez re¬
presentantes de cada familia en torno al
moribundo.

Desgraciadamente, es posible que el pre¬
cio que los gitanos deban pagar para vivir
en condiciones más decentes y disponer de
alojamiento, escuelas y otros medios de
educación, sea la destrucción de esas nume¬
rosas y bellas tradiciones y reglas de vida
que tienden a desaparecer a medida que la
juventud va adoptando las ideas y las leyes
modernas, en detrimento de las normas de
su propia sociedad. Pero el aprecio, el res¬
peto y la consideración de que gozan los
mayores no podrán desaparecer porque
constituyen la base misma de nuestra
educación.

Quisiera agregar que las injusticias es¬
pantosas de que los gitanos han sido vícti¬
mas durante siglos y cuyo resultado fue pri¬
var a mi generación y a las precedentes de
todos los derechos cívicos, habrían podido
continuar en nuestro país si Katarina Tai¬
kon no hubiera emprendido, hacia 1960, la
lucha contra los prejuicios y el racismo bajo
todas sus formas, mediante sus libros de ca¬
rácter social, sus incontables artículos pu¬
blicados en la prensa y sus gestiones ante
miembros del gobierno, del parlamento y
de los partidos políticos.

Pero es difícil poner fin a los prejuicios de
los adultos. De ahí que Katarina haya prefe¬
rido dirigirse más bien a los niños. Así escri¬
bió los cuentos de Katitzi para que la juven¬
tud actual aprenda a comprender mejor a
las minorías.

Víctima de una crisis cardíaca, Katarina
se encuentra en estado de coma desde 1982.

Sin embargo, el enorme trabajo que ha rea¬
lizado en los veinte años últimos y la simpa¬
tía que siempre demostró hacia todos los se¬
res humanos, gitanos o no, siguen vivos en
las historias de Katitzi que, traducidas a di¬
ferentes lenguas, son leídas por los niños de
numerosos países.

Es pues posible que, gracias a Katarina,
el pueblo gitano logre integrarse mejor a la
sociedad e incluso enriquecerla con su arte
y su cultura.

ROSA TAIKON JANUSH, sueca; pertenece a
una familia gitana de plateros. No pudo entrar en
la escuela sino a la edad de 33 años y actualmen¬
te prosigue sus estudios en la Escuela de Artes
Aplicadas de Estocolmo donde aprende a mane¬
jar las herramientas de un "cincelador sedenta¬
rio" moderno. Vive en Ytterhogdal, Suecia, don¬
de ejerce, como sus padres, el oficio de orfebre.
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LENGUA,
rastro de una larga peregrinación

Unidas por la sangre, las costumbres del
grupo y la lengua tradicional, estas dos
niñas gitanas estudian la historia y la cul¬
tura del pueblo en cuyo seno viven, en
una escuela de Tesalónica, Grecia.

LA afirmación de que la lengua cons¬
tituye una de las claves de la iden¬
tidad de un pueblo es particular¬

mente válida en el caso de los rom o romíes.

Este pueblo, disperso a través del mundo
entero en una diaspora que ha durado mu¬
chos siglos está unido, en realidad, sólo por
un origen común, del que la lengua es testi¬
monio decisivo. Subdividida en numerosísi¬

mos dialectos, tantos cuantos grupos ro¬
míes existen en los cinco continentes, la len¬
gua común constituye claramente la im¬
pronta de aquella peregrinación a lo largo
de los siglos y es a la vez el ancla que la vin¬
cula con su lugar de origen: la India.

Lo que llama la atención y que sor¬
prendió ya a los primeros estudiosos que se
ocuparon de este asunto es la persistencia
tenaz de una gramática similar, en muchos
aspectos, a la de las modernas lenguas in¬
doeuropeas de la India y de un léxico básico
en el que, pese a algunos cambios fonéticos,
se descubren sin dificultad voces comunes

al hindi, al penjabí y a las lenguas del
Dardistán.

Esta situación no debe extrañar pues, ha¬
ce un millar de años, o tal vez más, cuando

por Giullo Soravia

los grupos nómadas que iban a convertirse
en los actuales rom o romíes iniciaron su

largo viaje hacia Occidente, hubieron de de¬
tenerse repetidamente, y a veces por largo
tiempo, en tierras habitadas por gente de di¬
versas lenguas y costumbres, lo que les hizo
cambiar a ellos mismos asimilando rasgos
de esas herencias culturales y lingüísticas di¬
versas. Sin embargo, por lo menos en la
mayoría de los casos, no se domiciliaron su¬
ficiente tiempo como para ser totalmente
asimilados ni se integraron socialmente
hasta el punto de perder su identidad, su
sentido de la diversidad y, en cierto modo,
su originalidad.

Pese a que se fueron deteniendo a lo largo
del camino, siguieron siendo nómadas so¬
bre una base local. En el Oriente Medio en¬

contramos grupos que, recibiendo de parte
de sus vecinos diversas denominaciones

(por ejemplo, nawar en Palestina), se lla¬
man a sí mismos dorn. En Armenia tales

grupos cambiaron su nombre por el de lom.
Algunos decenios más tarde, en Grecia y a
partir de allí en toda Europa y en el mundo
entero, pasaron a ser el pueblo rom, los ro¬
míes, perdiendo así la noción de sus
orígenes.

Los cambios fonéticos de esta etnonimia

constituyen una guía segura para recons¬
truir la historia de esos orígenes. Así como
muchas palabras de la lengua moderna de
los romíes europeos presentan una r, encon¬
tramos palabras bastante similares en las
lenguas de la India en las que a aquel sonido
corresponde una d cerebral*, y en la propia
India existe aún hoy día un grupo nómada
que se autodenomina dorn.

En la India se encuentran todavía muchas

otras poblaciones nómadas que nos recuer¬
dan lo que debieron de ser, en sus orígenes,
los romíes europeos. Los pueblos banjara o
lamana son los más notables de ellos. Estos

grupos hablan actualmente una lengua bas¬
tante distinta de la de sus hermanos euro¬

peos y más semejante al hindi: incluso ha¬
biendo permanecido en su patria, la fuerte
presión de la cultura sedentaria ha influido
en el habla de esos nómadas, lo que explica
y justifica la diversificación progresiva de la
lengua de esos indios con respecto a la len¬
gua romaní, sin que ello contradiga lo que
hemos afirmado más arriba.

* Que se articula entre el borde anterior de la len¬
gua y la parte superior del paladar. (N.D.L.R.)
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k- Rasgos diversos y, sin embargo, rasgos
comunes... El proceso seguido por los ro¬
míes europeos fue lento y gradual, pero ine¬
xorable. Aunque la permanencia en la ruta
asiática no dejara una huella muy profunda
en la lengua, pese a la semejanza entre las
lenguas indias y las iranias, la romani chib,
lengua de los romíes, presenta signos ine¬
quívocos de préstamos iranios y armenios.

Así encontramos en todos los dialectos

palabras de origen iranio, tales como baxt
(suerte), ambrol (pera), khangeri (iglesia),
angustri (anillo), ruv (lobo), vurdon (ca¬
rro). De origen iranio o armenio son: zor
(fuerza), cikat (frente); de origen armenio:
bov (horno), grast (caballo).

La estancia en Grecia iba a imprimir un
viraje decisivo a la lengua del grupo más
occidental. Esa estancia se prolongó proba¬
blemente más que en otros lugares, determi¬
nando la asimilación de un léxico y de for¬
mas gramaticales que volveremos a encon¬
trar por doquiera en los diversos dialectos
romaníes europeos.

Son palabras de origen griego las siguien¬
tes: drom (camino, vía), karfin (clavo), kli-
di (llave), kokalo (hueso), papin (ganso),
petalos (herradura), tsox (falda), zumi (so¬
pa), (v)amoni (yunque), isviri (martillo).

En muchos dialectos se emplean morfe¬
mas de origen griego, como los siguientes:
-mé, para adjetivar un participio pasivo
(ramoné = escrito; pahomé = helado;
vez¡imé= bordado), etc.; -mós para formar
sustantivos derivados de verbos o adjetivos,
en lugar del sufijo -pé, de origen indio, que
se usa en otros dialectos (pimós o
pibé= bebida; de pi = beber; nevimós o
nevipé= novedad, noticia, de nevo
= nuevo; terminas o ternipé= juventud, de
terno = joven; barvalimós o barvalipé
= riqueza, de barvalo = rico).

De este modo, en varios países europeos
"visitados" por los romíes a partir del siglo

La Inserción de los gitanos en la sociedad
moderna puede favorecer la educación
en otra lengua que la suya, fuente de enri¬
quecimiento a condición de que no pier¬
dan su identidad cultural. En la foto, una
"escuela ambulante" de la ciudad france¬

sa de Le Raincy llega al suburbio de Ville-
pinte a dispensar enseñanza a los niños
del grupo gitano de los manouches allí
Instalado.

XIV la lengua se modifica y a veces de ma¬
nera profunda. Se trata de un idioma rico y
flexible, con declinaciones nominales com¬
plejas y conjugaciones verbales amplias que
permiten una comunicación vasta y comple¬
ta. En los dialectos balcánicos, que han sa¬
bido conservar la declinación, un sustantivo
masculino o femenino, singular o plural,
puede tener ocho casos, como phral (plural
de hermano):
nominativo: phrala (hermanos)
genitivo: phralengo (de los hermanos)
dativo: phralènge (a los hermanos)
acusativo: phralén (los hermanos)
vocativo: phralale (oh hermanos)
ablativo: phralendar (por los hermanos)
locativo: phraleste (en los hermanos)
instrumental: phralentsa (con los herma¬
nos).

El verbo se conjuga en cinco tiempos:
presente: kerav (hago)
pretérito imperfecto: keravas (hacía)
pretérito indefinido: kerdém (hice)
pretérito perfecto: kerdemas (he hecho)
futuro: kam-kerav (haré).

La declinación del sustantivo se conservó

más fácilmente en Europa oriental por in¬
fluencia de las lenguas eslavas que poseen
declinaciones nominales completas. Otros
dialectos, sin embargo, como el del grupo
actualmente extinto de los gitanos de Gales,
conservaron las declinaciones con particu¬
lar riqueza. Empero, en Europa occidental
las declinaciones tienden, en general, a de¬
saparecer, de manera que el sustantivo se
"declina" mediante el uso de preposicio¬
nes. Así, en algunos dialectos sintis de Eu¬
ropa central tenemos:
fon u pral (del hermano);
an u pral (al hermano);
mit upral (con el hermano), etc., con uso de
preposiciones evidentemente tomadas del
alemán.

Se multiplican en el léxico los préstamos
de las lenguas eslavas, del húngaro, del ru¬
mano, del alemán, del italiano y demás len¬
guas europeas.

La ductilidad lingüística se manifiesta
también en su capacidad de crear formas
nuevas, lo que se cumple a veces mediante
una combinación milagrosa de raíces de eti¬
mologías diversas. En un dialecto sinto, por
ejemplo, encontramos svigardaj (suegra),
de daj (madre), palabra de origen indio,
precedida de una adaptación del alemán
Schwieger- (Schwiegermutter = suegra); en

un dialecto de gitanos musulmanes del sur
de Yugoslavia encontramos la voz ledomé
(helado) del eslavo led (hielo), seguido del
sufijo mé de origen griego de que hemos
hablado.

Así, en lugar de degenerar, la lengua vive
un proceso muy similar al que han experi¬
mentado otras, por el cual su léxico se enri¬
quece según las nuevas necesidades, ade¬
cuándose a los cambios de las condiciones

de la vida, de los tiempos y del medio am¬
biente. Pero también es cierto que con ello
aumentan las dificultades de comprensión
entre sus diversos grupos, debido a que los
dialectos van diferenciándose cada vez más.

¿Cuáles y cuántos son hoy esos dialectos?

Sabemos que por lo menos dos tercios de
los tres millones de romíes que existen en el
mundo y se trata de la estimación más
modesta puesto que resulta imposible dar
cifras exactas hablan el dialecto danubia¬

no que el investigador inglés Gilliat-Smith,
poniendo de relieve el notable aporte ruma¬
no a su léxico, denominó vlax, término que
hoy resulta tal vez inaceptable. Algunos
grupos, a pesar de su origen rom, han perdi¬
do la lengua original para adoptar la de sus
vecinos sedentarios (tal es por ejemplo el ca¬
so de los rudaros con el rumano). En cuanto

al resto, he aquí una enumeración de esos
dialectos que no es, por cierto, exhaustiva
ni indiscutible. Recordemos además que las
denominaciones "geográficas" hoy tienen
sólo una utilidad práctica ya que esos dia¬
lectos se han difundido por el mundo junto
con quienes los hablan:

1) grupo danubiano (Kalderasa, Lovara,
Curara, etc.)
2) grupo balcánico occidental (istrianos, es¬
lovenos, havatos, arlija, etc.)
3) grupo sinto (eftavagarja, kranarja, kra-
sarja, eslovacos, etc.)
4) romíes de Italia del centro y del sur;
5) británicos (gales, grupo extinto; actual¬
mente sólo quedan los anglo-romíes, con
una suerte de jerga que mezcla el inglés y el
rom)
6) finlandeses;
7) greco-turcos (discutible como grupo
aparte)
8) ibéricos (representado actualmente por
el caló, lengua o dialecto hispano-rom de
los gitanos).

Según la teoría de Turner, el origen de los
romíes debería de buscarse, en virtud de la

lengua, en la India central. Otros sostienen
que habría que situarlo más bien en la re¬
gión noroccidental. Sin embargo, debido a
su permanente movilidad y a los diez siglos
que, como mínimo, han transcurrido desde
su éxodo de la madre patria, resulta difícil
determinar con certeza si el Penjab es o no
su tierra de origen; pero no cabe duda algu¬
na acerca del fondo de voces indias que en¬
contramos en el léxico de este pueblo "eu¬
ropeo" incluso cuando se trata de expresar
los conceptos más corrientes:
Casa = kher (hindi ghar)
árbol = rukh (hindi rukh)
sal = Ion (hindi Ion)
tierra =phuv (hindi bhu)
hombre = manus (hindi manus)
cuchara = roj (hindi doi)
negro = kalo (penjabí kala)
blanco =parno (dardistano panar/parana)
joven = temo (hindi taruri)
caminar = ga- (hindi ja-)
dormir = sov- (hindi so-)
fuera = avri (hindi bahir)
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Algunos "gitanólogos" han señalado di¬
versas alusiones a los Gypsies en la obra
de Shakespeare. Por ejemplo, en La tem¬
pestad, el nombre mismo de Caliban, ser
de las tinieblas, viene de kaliben, palabra
que en lengua cíngara significa "perfi¬
dia". En Como gustéis, "el melancólico
Jacobo" canta una copla en la que se re¬
pite la palabra ducdame que durante mu¬
cho tiempo intrigó a los comentaristas.
Proviene de dukdome me, que en lengua
romaní quiere decir "hago sufrir", o de
drukkerdom me, "digo la buenaventura",
que han pasado como dukadem y duker-
dem al dialecto sinto. Otras referencias a

los gitanos se encuentran también en Ro¬
meo y Julieta, Antonio y Cleopatra y par¬
ticularmente en Ótelo. En efecto, el "mo¬

ro de Venecia" pudo conquistar a Desdó-
mona gracias a ciertos sortilegios que la
creencia general de la época y aun de hoy
atribuye a los gitanos. Asimismo, el pa¬
ñuelo que Ótelo ofrece a su mujer, verda¬
dero amuleto por el cual el marido puede
estar seguro de la fidelidad de su esposa
y cuya pérdida desencadena la tragedla,
le fue entregado a su madre "por una
egipciana" "que podía casi leer el pensa¬
miento de la gente". Arriba, Ótelo y Des-
démona, grabado de Théodore Chassé-
riau (1819-1856), pintor francés discípulo
de Ingres.

Desde hace algunos años se advierte entre
los romíes de diferentes países la búsqueda
de una unidad que no es de índole política
ni territorial, sino más bien cultural, y que
se basa en su origen y en sus valores comu¬
nes. Aunque por ahora tal movimiento se li¬
mita a una intelectualidad restringida, hay
diversos indicios de que cobra cuerpo el in¬
terés por reconocerse iguales.

El problema de la lengua ha sido tema de
los diversos congresos que hasta hoy se han
celebrado en París, Londres, Ginebra y Go-
tinga. Se trata por ahora de una aspiración
justa pero difícil de llevar a la práctica: una
lengua unitaria no se planifica desde un es¬
critorio, y ni siquiera el aspecto teórico
constituye una premisa indispensable.

En cambio, conviene destacar la tenden¬

cia cada vez más generalizada a emplear los
dialectos de los romíes para escribir, dado
que hasta ahora su lengua era esencialmente
oral. Hoy se escriben no sólo recopilaciones
de canciones o de fábulas tradicionales sino

también documentos "privados" e incluso
obras literarias que tienen poco o nada que
ver con el folklore antiguo. Aparecen tam¬
bién revistas y en Yugoslavia se ha publica¬
do ya una gramática de la lengua romaní en
lengua romaní. Y el estudio de su gramática

ya no es patrimonio exclusivo de investiga¬
dores ajenos al pueblo rom.

Una literatura escrita en romaní y la difu¬
sión de la escritura en esa lengua, aunque se
limita por ahora a algunos dialectos, puede
ser el primer paso importante hacia una len¬
gua unitaria y hacia una nueva conciencia
para este pueblo en busca de sí mismo.

Por ahora tal movimiento contribuye a la
superación de la imagen tradicional, no
siempre positiva, de los gitanos (Tsigane,
Zigeuner, Gypsy, Cygan, etc.), para hacer
de un miembro del pueblo rom un protago¬
nista por derecho propio de la sociedad mo¬
derna, en virtud del aporte de su cultura y
de su capacidad de comunicarse por medio
de su propia lengua. D

GIULIO SORAVIA, italiano, se ha dedicado a la
investigación lingüística y es actualmente profe¬
sor asociado de lingüística general en la Universi¬
dad de Catania. Tras haber publicado diversas
obras sobre lingüística teórica, se ha especializa¬
do en lingüística cíngara. Así, es autor de Schiz-
zo tagmenico del dialetto degli Zingari de Reggio
Calabria (1978), Vocabolario Sinto delle Venezie
(1981), Grammatica del dialetto dei Rom xoraxa-

né (1983). Sobre lingüística indonesia ha publica¬
do también Father Confalonieras Ky-dula Word-
list (1983) y A Sketch of the Gayo Language of
Sumatra (1984), entre otras obras.
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£1 exterminio planificado
por los nazis

por Myriam Novitch

EL exterminio de los gitanos o cínga¬
ros figuraba en el programa nazi
para Alemania. Pero la discrimina¬

ción oficial contra ese grupo humano re¬
monta por lo menos a 1899, año en que la
policía de Baviera creó una Sección Espe¬
cial de Cuestiones Gitanas que recibía copia
de las decisiones de los tribunales encarga¬
dos de juzgar las infracciones cometidas
por los cíngaros. En 1929 la Sección fue ele¬
vada a la categoría de una Central Nacional
con sede en Munich. Se prohibió entonces a
los gitanos desplazarse dentro del país sin
autorización de la policía, y los mayores de
16 años que no podían justificar un empleo
eran sometidos hasta a dos años de trabajo
en un establecimiento de reeducación. A

partir de 1933, año del ascenso de Hitler al
poder, tales restricciones se volvieron más
severas aún. Los cíngaros que no podían
probar su nacionalidad alemana eran expul¬
sados del país y, en caso contrario, eran de¬
portados por "asociales". Luego comenzó
el interés por sus caracteres raciales. El Dr.
Hans Globke, uno de los redactores de las
leyes de Nuremberg sobre la clasificación de
la población alemana, declaraba en 1936:
"Los gitanos son de sangre extranjera". No
pudiendo negar que eran de origen ario, el
profesor Hans F. Guenther los clasificó en
una categoría aparte llamada Rassengemi-
she, expresión que designa una mezcla ra¬
cial indeterminada.

El estudio de los caracteres raciales de los

gitanos llegó a constituir tema de diversas
tesis de doctorado. Eva Justin, asistente del
Dr. Ritter, de la sección de investigaciones
raciales del Ministerio de la Salud, afirma¬

ba al defender su tesis que la sangre gitana
era "sobremanera peligrosa para la pureza
de la raza alemana". Asimismo, un tal

Dr. Portschy envió un memorándum al
Führer sugiriéndole que se sometiera a tra¬
bajos forzados y a esterilización en masa a
los cíngaros que "ponían en peligro la pure¬
za de la sangre del campesinado alemán".

Una disposición del 14 de diciembre de
1937 vino a agravar la situación de aquel
grupo humano al calificarlos de "crimina¬
les inveterados". A fines de 1937 y en 1938
tienen lugar las detenciones en masa de gita¬
nos, a quienes se les reserva un bloque espe¬
cial en el campo de Buchenwald. Sus nom¬
bres figuran en las listas de muertos de di¬
versos campos de concentración como
Mauthausen, Gusen, Dautmergen, Natz-
weiler, Flossenbürg... En Ravensbrück,
Alemania, donde en una propiedad perso¬
nal de Himmler se creó un campo de con¬
centración reservado a las mujeres, nume¬
rosas gitanas fueron secrificadas a las expe¬
riencias médicas de la SS (sigla de la policía
paramilitar nazi encargada de la vigilancia

de los campos de concentración y de los te¬
rritorios ocupados).

En 1938 Heinrich Himmler, jefe de la
Gestapo y de la policía, intervino personal¬
mente para ordenar el traslado de la Central
Nacional de Cuestiones Gitanas de Munich

a Berlín. En ese mismo año fueron deteni¬

dos 300 gitanos que poseían tierras y viñe¬
dos en la aldea de Mannwoerth. El propio
Himmler estableció la siguiente clasifica¬
ción de los gitanos : gitano puro (Z), mesti¬
zo con ascendencia predominantemente gi¬
tana (ZM + ), mestizo con ascendencia pre¬
dominantemente aria (ZM) y mestizo
mitad gitano mitad ario (ZM).

En su libro L 'Allemagne et ¡e génocide el
historiador J. Billig distingue tres formas de
genocidio: por supresión de la capacidad de
procrear, por deportación y por exterminio.

En el hospital de Düsseldorf-Lierenfeld
se esterilizó a gitanas casadas con no gita¬
nos, algunas de las cuales murieron por ha¬
ber sido esterilizadas durante el embarazo.

En Ravensbrück los médicos de la SS esteri¬

lizaron a 120 niñas cíngaras.

Un ejemplo de la segunda forma de geno¬
cidio fue la deportación de 5.000 gitanos de
Alemania al gueto de Lodz, Polonia. En
efecto, las condiciones de vida eran allí tan
inhumanas que ninguno de ellos sobrevivió.

Sin embargo, el método preferido de los
nazis era el exterminio. Aparentemente fue
en la primavera de 1941 cuando se decidió
el exterminio de los gitanos con la creación
de los Einsatzgruppen o pelotones de ejecu¬
ción. Ante todo había que concentrar a la
población gitana. Gracias a una orden de
Himmler, del 8 de diciembre de 1938, la po¬
licía tenía un registro de todas las casas don¬
de habitaban cíngaros. Una ley del 17 de no¬
viembre de 1939 les prohibía, so pena de in-
ternamiento en un campo de concentración,
cambiar de domicilio. Unos 30.000 gitanos
deportados a Polonia murieron en los cam¬
pos de Belzec, Treblinka, Sobibor y Maida-
neck ; millares más fueron deportados de
Bélgica, Holanda y Francia al "campo de la
muerte" de Auschwitz. Hoess, comandante
de Auschwitz, cuenta en sus memorias que
entre los deportados había viejos casi cente¬
narios, mujeres embarazadas y gran núme¬
ro de niños. Algunos sobrevivientes, como
Kulka y Kraus en su libro "La fábrica de la
muerte", iban a relatar después la terrible
matanza de gitanos que tuvo lugar la noche
del 31 de julio de 1944.

En Polonia se exterminaba a los gitanos
en los campos de concentración o a campo
raso. Lo mismo sucedió en la URSS a partir
del 22 de junio de 1941, fecha en que co¬
menzó la guerra germano-soviética. Tras
las tropas que comandaban generales como

von Leer, von Bock y von Rundstedt mar¬
chaban los pelotones de ejecución. Cente¬
nares de fosas comunes se cavaron en los

países bálticos, Ucrania y Crimea. En la no¬
che del 24 de diciembre de 1941 fueron pa¬
sados por las armas 800 hombres, mujeres
y niños en Simviropol. Dondequiera que
entraban, los nazis detenían, deportaban o
mataban a los gitanos. En Yugoslavia se
ejecutaba por igual a gitanos y judíos en el
bosque de Jajnice. Los campesinos recuer¬
dan todavía los gritos de los niños llevados
en camiones a los lugares de ejecución.

Es difícil estimar el número de gitanos
que vivían en Europa antes de la guerra y el
de los que escaparon al genocidio. El histo¬
riador Raoul Hilberg estima que antes de la
conflagración mundial había 34.000 en Ale¬
mania, pero se ignora el número de sobrevi¬
vientes. Según los informes de los Einsatz¬
gruppen se habría asesinado a 300.000 gita- ,
nos en las Repúblicas Socialistas Soviéticas
de Rusia y de Ucrania y en Crimea. Según
las autoridades yugoslavas, solamente en
Servia fueron muertos unos 28.000. No ha

podido establecerse el número de víctimas
gitanas en Polonia. De todos modos, el his¬
toriador Tenenbaum afirma que el pueblo
cíngaro perdió entonces en Europa por lo
menos 500.000 de sus hijos.

Pueblo antiguo, prolífico y lleno de vita¬
lidad, los gitanos se resistían a la muerte,
pero la crueldad y el poder de sus enemigos
triunfaron sobre su valor. Su amor por la
música fue a veces un consuelo en su marti¬

rio. En los espantosos barracones de Aus¬
chwitz, hambrientos y llenos de piojos, se
juntaban para tocar y escuchar música y
alentaban a los niños a bailar. Los jóvenes
trataban de evadirse. En el registro de Aus¬
chwitz, publicado por Danuta Czech, figu¬
ran los nombres y las fechas de ejecución de
quienes volvieron a caer en manos de sus
verdugos. Hay testigos del coraje de los
guerrilleros gitanos que militaron en la Re¬
sistencia polaca, en la región de Nieswiez.
Según algunos testimonios hubo comba¬
tientes gitanos que blandiendo solamente
un cuchillo o un puñal se lanzaban contra
un enemigo poderoso y armado hasta los
dientes.

Cuarenta años han pasado desde el geno¬
cidio de los gitanos. Estos renglones sólo
pretenden evocar ante la conciencia de la
humanidad el crimen abominable cometido

contra ese grupo humano. D

MYRIAM NOVITCH, israelí, dirige el Museo de
los Combatientes de los Guetos que un grupo de
173 sobrevivientes del de Varsovia ha creado en
el kibutz Lohamei-Haghettaoth, en Israel. Desde
hace treinta años se dedica a investigaciones so¬
bre la persecución y el genocidio de judíos y gita¬
nos bajo el régimen nazi.
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Los nazis concibieron y llevaron a cabo el
exterminio de las poblaciones gitanas en
los campos de concentración. Arriba, de¬
tenidos gitanos vestidos todavía con su
ropa habitual. A la derecha, con su unifor¬

me a rayas sobre el cual un triángulo ne¬
gro les identifica como gitanos, unos pri¬
sioneros fotografiados en el campo de
concentración de Auschwitz a donde fue¬

ron deportados numerosos gitanos de
Alemania, Bélgica, Holanda y Francia.

Esta carta, fechada en diciembre de 1942,

trata del transporte de prisioneros gita¬
nos al campo de concentración de Aus¬
chwitz. Escrita durante la ocupación
hitleriana de Checoslovaquia, está dirigi¬
da por la Policía Criminal nazi de Brünn
(hoy Brno) a la de Praga.

Por orden del Dr. Mengele, uno de ios
médicos de la SS que practicaban expe¬
riencias monstruosas con los detenidos,
Dinah Gottlieb debió hacer el retrato de

algunos gitanos deportados a Auschwitz.
De las doce acuarelas que pintó sólo se
han encontrado siete, entre ellas la que
aquíse reproduce. La artista, que sobrevi¬
vió al "campo de la muerte", vive actual¬
mente en los Estados Unidos.
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Pro tekt ora tatrial na lpollzel
Erlalnldlrektion
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Zay ##£ salieron de sus tiendas
para entrar en un escenario

por Nikolai Slitchenko

UN sabio de Oriente decía que para
conocerse había que ir más allá de
los propios límites. Jamás habría¬

mos advertido la verdad que encierra tal
sentencia si no hubiéramos tenido que cru¬
zar las fronteras de nuestra patria en la pri¬
mera gira que la compañía de Teatro Gita¬
no Romen realizaba al extranjero. Era en
1982 y debíamos representar en el lejano Ja¬
pón Nosotros los gitanos, una de las quince
obras de nuestro repertorio. Tras haber ac¬
tuado en ese país durante seis semanas, en
teatros atestados a veces con más de dos mil

espectadores, nos dimos cuenta de que la
traducción de los diálogos y de las cancio¬
nes era innecesaria. El público nos ovacio¬
naba largamente y la célebre cantante japo¬
nesa Okada Yoshiko dijo de nosotros: "Su
canto se parece a nuestras canciones tradi¬
cionales pero se diferencia netamente por su
temperamento ardiente".

Y es eso precisamente lo que más admiro
en mi pueblo gitano: su capacidad para se¬
guir siendo el mismo siempre y en todas par¬
tes, para correr en busca de su destino por
los mil caminos de la historia, sacar fuerzas
de una generación a otra y tratar de conser¬
var su vitalidad, su voluntad de creación y
el recuerdo poético de sus antepasados.

Hubo antaño en las orillas del Ganges
una tribu de hombres fuertes y hermosos
que tenían el don de fascinar con su canto,
de suscitar sentimientos profundos, de ha¬
cer reír y también llorar. Sus canciones eran
dulces y armoniosas, sus danzas de extraor¬
dinario ritmo y belleza plástica. ¿Sabían ya
entonces que la fuerza de su arte nutría la
voluntad irresistible que impelía a ese pue¬
blo a buscar fortuna en otras partes?

La Carmen de Próspero Mérimée, con su
temperamento artístico y temerario; la Es

meralda de Víctor Hugo, con su gracia in¬
nata; Zemfira, la rebelde, de Pushkin; Ma-
sha la Gitana, de Tolstoi, llena de éxtasis y
de voluptuosidad; Grushenka, la heroína de
Leskov, encarnación de la belleza y de la
perfección..., no han nacido de la imagina¬
ción caprichosa de sus autores. Son perso¬
najes reales, vivos e impetuosos que salie¬
ron de sus tiendas y bajaron de sus carretas
para entrar de lleno en la literatura.

Aunque sabíamos que los primeros coros
cíngaros que se formaron en Moscú data¬
ban del siglo XVIII, el verdadero arte popu¬
lar gitano seguía siendo una terra incognita.
Hasta los años 20 de nuestro siglo, en los
teatros de variedades, en los restaurantes y
en los clubes nocturnos se hacía alarde del

encanto exageradamente exótico de los can¬
tos y bailes cíngaros, un seudoarte al que se
llamó "tsiganchina", verdadero atentado
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Una escena de La vida sobre ruedas, .obra
dramático-musical en tres actos sobre la

existencia cotidiana de los nómadas, que
el Teatro Gitano Romen de Moscú viene

representando desde hace más de 50
años.

contra el auténtico arte popular gitano, que
ponía incluso en peligro su supervivencia.

Se decidió entonces poner coto a tal esta¬
do de cosas. Fue así como nació la idea de

crear un teatro gitano que pudiera asumir la
noble misión de constituir el centro vital de

una actividad cultural y educativa y que al
mismo tiempo propugnara una vida nueva.

La inauguración solemne del teatro de
ensayo Romen tuvo lugar el 24 de enero de
1931. Desde el comienzo el grupo tropezó
con múltiples dificultades: cerca de la mitad
de los artistas eran analfabetos, los papeles
debían aprenderse oralmente al dictado, no
había una dramaturgia propiamente dicha y
el problema de la formación de un reperto¬
rio era particularmente grave.

Nuestras primeras representaciones
Hoy y mañana, espectáculo de variedades,
y La vida sobre ruedas, fantasía dramático-
musical basada en una obra de Alexander

Guermanov eran un llamamiento a la se¬

dentarización con todas las ventajas que
ésta ofrece en materia de instrucción, de
participación efectiva en la nueva vida de la
sociedad y de acceso a los valores de la cul¬
tura universal. Por primera vez en su histo¬
ria los gitanos podían exponer en el escena¬
rio de un teatro y en su lengua materna las
cuestiones más importantes de su vida.

Un gran acontecimiento teatral, artístico
y cívico a la vez, fue la representación de
Bodas de sangre, de Federico García Lorca,
autor dotado de una extraordinaria sensibi¬

lidad poética para todo lo que es auténtica¬
mente popular. La puesta en escena estuvo
a cargo de Mijail Yanchin, notable actor del

Teatro de Arte de Moscú y discípulo de Sta¬
nislavsky, que dirigió durante cinco años el
Teatro Romen, apartándolo de la etnogra¬
fía y del exotismo para aventurarse por las
regiones del espíritu y del arte.

Bodas de sangre se inspira en nobles idea¬
les y exalta el valor único de cada individuo
y, por ende, su derecho a seguir siendo él
mismo hasta su muerte. Su representación
fue ya el anuncio de la gloria futura de Lia-
lia Chernaya que en el papel de la Novia su¬
po expresar no solamente la tragedia de una
mujer que pierde al hombre que ama sino
también la norma filosófica que se despren¬
de de la sabiduría popular: "vale más ser
muerto desangrado" que desoír los dicta¬
dos del corazón. Esta magnífica tragedia
del último gran poeta español está animada
de una pasión profunda que se desprende de
la visión que los gitanos tienen del mundo y
de sus motivaciones psicológicas. Nuestros
actores lo aprendieron con sus colegas del
Teatro de Arte de Moscú. En la obra de

García Lorca la originalidad nacional no se
desprende de una búsqueda de efectos exó¬
ticos o espectaculares; es el verdadero ca¬
rácter del pueblo que vuelve a surgir de las
profundidades de su historia.

Los nombres de personajes de los clásicos
rusos y extranjeros comenzaron a llenar
nuestros carteles y programas: Grushenka,
heroína de la novela El viajero embrujado
de Leskov; Makar Chudra, de Gorki; Ole-
sia, de Alejandro Kuprin; Aza la Gitana,
del ucraniano Mijail Starits; Carmen, de
Mérimée; La gitanilla de Cervantes; la Es¬
meralda, de Hugo, etc.

En su obra dramática Los hermanos, Zota

Tobolkin cuenta la historia de dos gita¬
nos, el virtuoso Matvey y el falto de es¬
crúpulos Eflm. En esta escena de una re¬
presentación del Teatro Gitano Romen,
Eflm amenaza con matar a Masha, quien
ha ido a enseñar a leer y escribir a los
gitanos.

A ese teatro cíngaro de Moscú se debe el
nacimiento de una "intelligentsia" nacio¬
nal, de la cual fue la primera universidad
donde se formaron también poetas y
dramaturgos.

En nuestros espectáculos el misterio de
los orígenes de mi pueblo y de su destino
presente y futuro está nutrido de humanis¬
mo y de bondad. Nosotros reivindicamos lo
universal: los ideales del hombre, su res¬
ponsabilidad frente a nuestro mundo tan
hermoso pero también tan vulnerable pues¬
to que está amenazado, el bien y el mal y to¬
do cuanto atañe a la moral. Y nada de ello

es nuevo: cualquier "teatro de ideas" trata
de esos problemas.

Pero nuestro teatro cíngaro tiene además
una misión especial que desempeñar. De los
millones de gitanos que existen en el mundo
entero, los de la Unión Soviética han sido

los primeros en contar con un teatro profe¬
sional. Ello entraña una responsabilidad
particular en cuanto a la toma de conciencia

de nosotros mismos como pueblo y a la sal¬
vaguardia de nuestra identidad artística y
humana.

En mi opinión, un teatro auténticamente
gitano no constituye solamente el lugar
donde se representan, con mayor o menor
talento, espectáculos artísticos sino tam¬
bién el medio en que se forma la conciencia
de un pueblo, un ambiente moral en el cual
el gitano no se plantea sólo problemas sobre
el campamento o la guitarra sino que se in¬
terroga también, como Hamlet, sobre el di¬
lema de ser o no ser.

Nosotros tratamos de ser francos y
honestos con los espectadores. Nos esforza¬
mos por combinar la antigua efusión de las
emociones con el laconismo propio del arte
moderno. Ni como director ni como intér¬

prete me he limitado jamás a evocar algu¬
nos destinos aislados, por apasionantes que
fueran, arrastrados por la gran tormenta de
la historia. La importancia de nuestra épo¬
ca tan rica en poesía heroica y llena de fe en
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los ideales de la humanidad, con sus adqui¬
siciones y con sus pérdidas, se expresa en el
escenario a través de los poemas vibrantes
de emoción de Anna Ajmatova, de los ver¬
sos llenos de una libertad desbordante de

Serguei Esenin o del lirismo romántico de
Mijail Svetlov. Los poetas comentan los
acontecimientos. La pasión ardiente de los
gitanos les comunica un resplandor de
símbolo.

Nuestro teatro se propone dialogar con
sus espectadores contemporáneos pertene¬
cientes a diversas nacionalidades, con la

ayuda de dos lenguas gitanas: la de nuestra
época y la de nuestro pasado. Tal es una
manera entre otras de fortalecer el espíritu
cívico de los individuos.

El espectáculo lírico-musical Nosotros
los gitanos es algo así como nuestra tarjeta
de visita. En él hemos querido tratar no de
individuos sino de un pueblo, y para ello he¬
mos adoptado la forma de una fiesta popu¬
lar. Es una suerte de crónica escrita ante los

ojos del espectador con ayuda de los recur¬
sos teatrales. Así hemos querido comunicar
al público toda la alegría de nuestro folklo¬
re, cantando y bailando llenos de la más au¬
téntica inspiración.

El carácter de este pueblo remonta a las
peregrinaciones que comenzaron con el
éxodo de la India cuando, según la leyenda,
los gitanos, no sé por qué razón (tal vez por

su naturaleza eternamente insumisa o por el
efecto mágico que su arte ejercía entre los
espectadores), habían enfadado a Dios, que
desencadenó contra ellos un viento tan

fuerte que hombres, caballos y carretas se
dispersaron por todas partes. Y cuando hu¬
bo calmado la tormenta los hombres mira¬

ron alrededor y no pudieron creer lo que
veían: eran lugares y pueblos desconocidos
y nadie sabía dónde quedaba su país y ni si¬
quiera si éste había jamás existido...

Tal fue el comienzo de las peregrinacio¬
nes fatales y siempre peligrosas en busca de
lo desconocido. Pero he aquí que los pies
descalzos no avanzan ya a campo traviesa
sino que han encontrado un camino que
conducirá a ese pueblo hacia su madurez y
que hará de él parte integrante de la huma¬
nidad entera, completando así la biografía
de su renovación espiritual.

Para ello invitamos al público a compar¬
tir con Esmeralda su baile breve y ardiente
como su vida, en medio de la multitud en
una plaza del París medieval. Esperamos
comunicar a los espectadores algo de lo que
sabemos acerca de la fuerza fatal e invenci¬

ble del amor, tan bien ilustrada por la impe¬
tuosa Carmen. Y Masha, la gitana rusa,
que había cautivado el corazón de Fedia
Protasov en El cadáver viviente de Tolstoi,

cantará su romanza sobre la perfección
inalcanzable...

La audacia intelectual que hemos adqui¬
rido hasta cierto punto en materia de teatro
nos permite poner en escena una obra de
Tolstoi e interrogarnos con Fedia Protasov
sobre el sentido de la vida, hacer revivir el
amor puro y eterno de la Olesia de Alejan¬
dro Kuprin o evocar la tristeza implacable y
la filosofía severa de la obra maestra de He¬

mingway Por quién doblan las campanas.

Estoy convencido de que mientras más
artístico sea nuestro lenguaje y más huma¬
nos los temas que tratamos, más estrechas,
inteligentes y seguras serán las relaciones
entre los hombres, tan esenciales hoy día,
cuando corremos el riesgo de romper inexo¬
rablemente la "sucesión de los tiempos",
cuestión que atormentó otrora a cierto prín¬
cipe en el reino de Dinamarca. D

NIKOLAI ALEXEEVICH SLITCHENKO, can¬

tante y actor de gran celebridad, ha recibido el tí¬
tulo de Artista del Pueblo de la Unión Soviética.

Tras haber interpretado más de 60 papeles en el
Teatro Gitano Romen, es desde 1977 su principal
director. Entre las obras por él puestas en escena
cabe señalar Grushenka, basada en El viajero em¬
brujado de Leskov, y la fantasía lírico-musical
Nosotros los gitanos compuesta en colaboración
con Rom-Lebedev. En 1980 publicó en Moscú
"Yo naden el campamento", obra autobiográfi¬
ca en la que narra la vida de los fundadores del
Teatro Gitano así como la historia de su búsque¬

da espiritual.

Lialia Chernaya, figura le¬
gendaria del teatro soviéti¬
co, fue la primera intérprete
de Carmen, personaje de la
célebre novela de Próspero
Mérimée, en una versión po¬

pularpuesta en escena por el
Teatro Gitano Romen en los

años 30.

Los primeros cantes flamen- I
eos se desprendieron a fina¬
les del siglo XVII de los ro¬
mances españoles moris¬
cos, fronterizos y castella¬
nos. Tonas, martinetes y de¬
bías eran los nombres de

aquellos cantes aurorales
portadores de una compleji¬
dad interpretativa y de una
dolorosa expresividad que
los romances populares no
tuvieron nunca. Se cantaban

sin guitarra y así se siguen
cantando hoy. La incorpora¬
ción de este instrumento al

cante flamenco se produjo
en el siglo XIX, otorgando al
arte gitanoandaluz esa ex¬
traordinaria articulación rít¬

mica que le confiere a la vez
júbilo, angustia y majestad.
En la foto, el cantaor Cama¬

rón de la Isla y el guitarrista
Tomatito, ambos andaluces

y de raza gitana.
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EL CANTE FLAMENCO

o la sangre en la boca

por Félix Grande

LA historia de los gitanos españoles
es la historia de un testarudo sobre¬

salto que dura cinco siglos; es la
historia también del desencuentro entre una

cultura secularmente nómada y una cultura
sedentaria, generalmente recelosa, frecuen¬
temente autoritaria y a veces inmisericorde;
y, finalmente, es la historia de una lágrima

duradera que se transformará, a finales del
siglo XVIII y desde la prodigiosa y milena¬
ria tradición musical andaluza, en una de
las músicas más bellas de la Tierra, en una
de las músicas más llenas de consuelo y de
desconsuelo que han inventado el genio, el
dolor y la memoria de los hombres : la mú¬
sica flamenca. En el cante flamenco, en la

abrumadoramente hermosa música de la

guitarra flamenca y en la fuerza expresiva y
el ritmo sorprendente y exacto de las danzas
flamencas, una voz muy lejana, que es la
voz del dolor y a la vez es la voz de la resis¬
tencia, nos relata la pena y la arrogancia de
una marginación que acabó transformada
en una obra de arte.
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En ningún lugar de la Tierra han disfruta¬
do los gitanos de una vida apacible, y tam¬
poco en España. La marginación, e incluso
el exterminio (recuérdese que el furor nazi
aniquiló, proporcionalmente, a más gitanos
que judíos), elaborados dentro de la memo¬
ria colectiva de este pueblo altanero y des¬
deñado o perseguido en toda Europa desde
el siglo XV hasta prácticamente hoy, han
contribuido, de manera a la vez lóbrega y
creadora, a que el espíritu de las comunida¬
des gitanas diseminara músicas y danzas
que hoy forman parte de la múltiple heren¬
cia musical de los últimos siglos europeos.
Las enérgicas danzas rusas, el doliente vio¬
lin rumano, las melodías magiares deben
parte de su esplendor a la profunda disposi¬
ción para el ritmo y a la esteparia pesadum¬
bre de las comunidades gitanas. Pero en
ningún lugar de Europa contribuyeron los
gitanos a la creación de unas músicas tan
llenas de complejidad, diversidad, hermo¬
sura y fuerza comunicativa como lo son las
músicas y las danzas flamencas. El espíritu
humano tiene siempre una deuda contraída
con el sufrimiento. La música flamenca,

por la que España, y más concretamente
Andalucía, es celebrada en todo el mundo,
es la riqueza que resulta de la unión de la an¬
tiquísima tradición musical española con la
pena de los gitanos.

Cuándo comenzara esa pena, es algo hoy
imposible de fechar. Conjeturamos que los
gitanos, organizados alrededor de una cul¬
tura ya avanzada para la época hace cinco
mil años y dentro del misterioso pueblo hin¬
dú, y constreñidos por el sistema de castas
de la India,- fueron tal vez, ya hace milenios,
nómadas en su propia patria de origen. Las
invasiones arias y más tarde las invasiones
musulmanas harían diseminarse en oleadas

a las tribus gitanas en una doble diaspora
que habría de durar varias centurias.

Tras siglos de diaspora (es decir, de penu¬
ria, de incomprensión y de esperanza) las
primeras tribus gitanas que llegarían a la
Península Ibérica penetran en España ama¬
neciendo el siglo XV. En enero del año
1425, Alfonso V el Magnánimo ordena a las
autoridades de la Corona de Aragón no po¬
ner impedimento alguno, durante tres me¬
ses a partir de la fecha de su firma, a Juan
de Egipto Menor ni a las gentes por él man¬
dadas. El salvoconducto de El Magnánimo,
fechado en Zaragoza y hoy conservado en
Barcelona, en el Archivo de la Corona de
Aragón, es la más antigua prueba docu¬
mental de que dispone la investigación en
cuanto a la llegada de los gitanos a la tierra
española. Cuatro meses más tarde, en mayo
de 1425, el mismo Alfonso V extiende otro
salvoconducto a favor de Thomas de Egip¬
to y los suyos, en el que les autoriza a transi¬
tar y morar por el reino. Años después, el 9
de junio de 1447 y en Barcelona, doña Ma¬
ría de Castilla, lugarteniente de su marido
Alfonso V de Aragón, extiende salvocon¬
ductos a favor de Andrés, "duque de Egip¬
to Menor", y de Pedro, Martín y Tomás,
"condes de Egipto", para que puedan pere¬
grinar por amplias tierras españolas. Poco
después, a aquellas aurorales tribus gitanas
se suman otras tribus, a aquellos salvocon¬
ductos otros salvoconductos. Durante esca¬

sas décadas, estos gitanos transitarán por
las tierras de Iberia entre el beneplácito de
los poderosos y la curiosidad de los ciuda¬
danos y campesinos españoles. Algunas de
esas primeras tribus aseguran venir peregri¬
nando hacia Roma o hacia Santiago de

Compostela, y ello estimula benevolencia
en el poder y tolerancia en el pueblo llano.
El engaño dura muy poco.

En realidad, esos títulos nobiliarios

("condes", "duques") eran falsificados o
comprados a poseedores desconocidos y re¬
motos, y aquellas peregrinaciones a Roma o
Compostela no eran sino enmascaramien¬
tos para ser tolerados en las tierras de la Eu¬
ropa cristiana. La peregrinación, la peni¬
tencia, la resonancia nobiliaria, la idolatría
al papado (rasgos profundos de la cultura
europea de la época y muy concretamente
de la vida española) no son en los gitanos
nómadas sino disfraces que les sirven para
permanecer en los caminos y cruzar con
cierta cautela las ciudades y las aldeas.

Pero muy pronto los verdaderos rasgos
cíngaros comenzaron a ser interpretados de
un modo menos apacible: aquellos seres, in¬
concebiblemente, amaban la movilidad; su
obediencia era simulada; sus palabras, ex¬
trañas; sus vestidos, exóticos; sus conduc¬
tas, para la mayoría de los aborígenes, inin¬
teligibles y por ello perturbadoras. En fin,
sus ropajes, su habla, sus costumbres, todo
ello denunciaba lo extraño, lo temible, lo

Otro. El excluyeme cristianismo de la época
no podía tolerar sus magias o sus hechice¬
rías. La soberbia del poderoso no podía
consentir la insumisión de aquellos raros.
Al campesino aherrojado a la tierra y al ca¬
pricho de la lluvia, del sol o del granizo, le
alarmaba la trashumancia de unos seres in¬

diferentes a la dictadura del clima. Al ciu¬

dadano o lugareño le divertían el oso
amaestrado, la cabra bailarina, la lectura
del porvenir sobre las rayas de su mano, pe¬
ro esas habilidades le hacían pensar en el de¬
monio. Y a cualquier infeliz que sudara to¬
do un año para alcanzar a pagar los dispara¬
tados impuestos, el simple robo de una ga¬
llina, una sábana o un borrico (habilidades
legendarias dé la gitanería) le hacía pensar
en el escándalo, cuando no en la herejía.

La luna de miel entre dos culturas tradi-

cionalmente antagónicas (una cultura se¬
dentaria y una cultura nómada) había de
concluir. Los unos extremarían su fuerza y
los otros su astucia. Esa astucia estimula el

rechazo de la cultura asentada y mayorita-
ria. Y ese rechazo haría nacer en el gitano
un erizado y a menudo beligerante orgullo.
La sima abierta sólo podía ahondarse. Co-

Una de las comunidades gitanas más co¬
nocidas de todo el mundo es la asentada

en las cuevas del Sacromonte, en Grana¬

da, España. En épocas pasadas, en Gra¬
nada convivieron gitanos y moriscos du¬
rante casi un siglo, estableciendo una
especie de solidaridad de la marginación.
En la foto, un grupo de gitanos del Sacro-
monte a principios del siglo XX.

mienzan las disposiciones judiciales contra
la permanencia de egipcianos en territorios
españoles. Primero, medidas de expulsión.
Después, medidas de expulsión, castigo,
mutilación o esclavitud. En enero de 1499 y
en Medina del Campo, los Reyes Católicos
firman una pragmática prohibiendo a los
gitanos su nomadismo (a finales del siglo
XV ello quería decir: su identidad), amena¬
zando las contravenciones con severos cas¬

tigos: el destierro, los latigazos, la mutila¬
ción de las orejas, la esclavitud perpetua.

Esa pragmática de Isabel y Fernando es
ya histórica: inauguró una legislación anti¬
gitana que duraría tres siglos. Desde aquella
primera ley de los Reyes Católicos hasta la
pragmática que Carlos III firmara contra
los gitanos el 19 de septiembre de 1783 titu¬
lada "Reglas para contener y castigar la va¬
gancia y otros excesos de los llamados gita¬
nos", las leyes contra la gitanería española
sobrepasan el centenar, y en ellas esta co¬
munidad es condenada a diversos horrores.

Las causas de tales condenas son a menudo

ambiguas: no siempre a una condena o una
amenaza les precede un delito de sangre, de
abigeato o de cualquier otra forma de aten¬
tado contra la propiedad. A menudo la cau¬
sa del castigo es la mera desobediencia, la
presencia del gitano en los pueblos, su hui¬
da de una ciudad y su consiguiente asenta¬
miento en despoblados y caminos, el uso de
su propio lenguaje o sus propios ropajes, su
quiromancia desvalida o una antropofagia
inventada por la superstición y el odio. Las
causas del castigo, "repetimos, son a menu¬
do ambiguas. Otras veces, inexistentes. Y
suelen reducirse a una sola: el rencor ante

una manera de vivir que contiene la in¬
sumisión.

Pero no son ambiguos los castigos ni olvi¬
dables las amenazas. Por trashumantes,

una ley les condena, como hemos visto, a la
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esclavitud, a los azotes, a la mutilación de
las orejas. Por diversos motivos (general¬
mente el nomadismo, el habla, el traje, las
costumbres, sus oficios de caminantes; en
fin, su identidad) una ley los condena a azo¬
tes, otra a extenuarse en las galeras, otra a
ser marcados a fuego en las costillas, otra a
vivir en ciudades de baja población, otra a
no vivir en ciudades de baja población, otra
a habitar a la fuerza con vecinos no gitanos,
otra a no habitar con ellos, otra a ser perse¬
guidos si se dedican a la compraventa de ga¬
nado en las ferias; otra a no habitar en ciu¬

dades en que haya tribunales, a fin de que
no litiguen con ciudadanos no gitanos; otra
a ser expulsados a las Americas, otra a no
obtener permiso para viajar a las Americas;
otra ley tratará de separar a los gitanos de
las gitanas para obtener la desaparición de
"esta infame raza"; otra ley les condena a
que les sean arrebatados sus hijos para ais¬
larlos en los hospicios; otra ley autoriza que
los gitanos puedan ser perseguidos incluso
en el interior de las iglesias (esto ocurría en
tiempos de Felipe V, o sea a comienzos del
siglo XVIII, época en que incluso un parri¬
cida no gitano podía encontrar un momen¬
táneo asilo en los templos; esta ley era copia
exacta de otra anterior promulgada en Gran
Bretaña) Y, en fin, la desobediencia y el no¬
madismo del gitano son condenados en va¬
rias leyes con que los alguaciles puedan
"hacer armas" contra él; es decir, la ley po¬
día exterminarlos a tiros al encontrarlos

fuera de sus barrios, por el exterior de sus
guetos... Ese sobresalto perpetuo dura has¬
ta finales del siglo XVIII. Por esas fechas
empiezan a sonar en Andalucía los prime¬
ros cantes flamencos.

Gitana andaluza de principios del siglo.

En el siglo XIX se produce en el arte fla¬
menco o gltanoandaluz la unión de la voz,
la guitarra y el cuerpo. Y en la historia de
las artes con que los seres humanos cele¬
bran su dicha y lamentan su desventura,
pocas veces se ha logrado una reunión
tan complementarla y enriquecedora co¬
mo la que han logrado la guitarra, la copla
flamenca y ese cuerpo que danza solem¬
ne y con una sensualidad recóndita. En la

foto, una bailaora gitana en una taberna
de Granada, España.

Durante el siglo XIX esos primeros can¬
tes básicos se transformarán en una nómina

de formas y de estilos dilatada, sobrecoge-
dora, inmortal. A principios del siglo XX,
artistas del prestigio de don Manuel de Falla
o Federico García Lorca asumen la defensa

y la proclamación de este arte impar, que es
una extraordinaria música, pero también
un testimonio de la comunidad gitana y un
testimonio de la marginación social de An¬
dalucía, y al mismo tiempo un testimonio
del prodigio del espíritu de los seres huma¬
nos, capaces de transformar el sufrimiento
en imperecederas formas de la fraternidad.
Este arte impar, en fin, que es también un
acto de fidelidad a aquello que contribuye a
construir la moral de los hombres: la me¬

moria. Hace muy pocos años, un investiga¬
dor, al preguntar a una vieja gitana cantao-
ra qué sentía al cantar, obtuvo de la ancia¬
na, llamada Tía Añica la Piriñaca, esta res¬
puesta memorable: "Cuando canto a gusto
me sabe la boca a sangre". También, hace
unos años, le preguntaron a un viejo gitano
cantaor por qué cantaba; resumiendo de
modo prodigioso cuanto ha sido anotado
en este artículo, el anciano, llamado Mano-
lito el de María, respondió: "Porque me
acuerdo de lo que he vivido".

FELIX GRANDE, poeta, narrador y ensayista
español, es director de la revista Cuadernos
Hispanoamericanos que edita el Instituto de Coo¬
peración Iberoamericana de Madrid. Entre sus

obras cabe señalar Blanco Spirituals y Las rubai-
yatas de Horacio Martín (poemas) y Lugar si¬
niestro este mundo, caballeros (cuentos). De su

obra de ensayista hay que mencionar especial¬
mente Memoria del flamenco (dos vol., Madrid,
1980), donde estudia extensamente la cultura po¬
pular de los gitanos españoles.
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Una presencia constante
en la cultura brasileña

PESE a que se los encuentra en el
Brasil desde el siglo XVI no se ha
estudiado todavía suficientemente

a los gitanos. Sólo el esfuerzo de algunos
precursores en esta materia ha preservado
la memoria de su pasado. Así sabemos que
los gitanos han estado presentes en las eta¬
pas más importantes del proceso histórico
brasileño, destacándose incluso su partici¬
pación en las bandeiras*. Algunos gitanos
estuvieron implicados también en el tráfico
de negros, lo que pemitió al artista francés
Jean-Baptiste Debret oficial de Pe¬
dro I, Emperador del Brasil representar
en un grabado del siglo XIX la residencia de
un gitano rico dedicado al comercio de es¬
clavos en Rio de Janeiro. Cuando en 1808

la familia real portuguesa de Juan VI tuvo
que huir a Brasil, los gitanos constituían ya
comunidades importantes en Bahía, Per-
nambuco, Rio de Janeiro y Minas Gérais.
La historia nos recuerda que los encargados
de organizar la recepción a la familia real
contrataron, a falta de un conjunto oficial
de danza, a algunos gitanos para que baila¬
ran en el Palacio Real, lo cual no impidió

* Grupos de aventureros y exploradores de la re¬
gión de Sao Paulo que penetraban en el interior
del país en busca de oro y piedras preciosas.
(N.D.L.R.)

por Ático Vilas-Boas da Mota

que al día siguiente se obligara a muchos de
ellos a ceder su propia residencia para alo¬
jar a quienes llegaban huyendo de Napo¬
león.

La presencia de los gitanos en el Brasil se
explica, en sus orígenes, por la persecución
sistemática que contra ellos emprendiera el
Tribunal del Santo Oficio que los conside¬
raba herejes, hechiceros e indeseables para
la sociedad. Las penas a que los sometían
eran muy severas. Al Brasil llegaron en cali¬
dad de desterrados y el primero que entró
como tal en el país fue Antonio de Torres,
en 1574. En el largo periodo colonial se fue¬
ron adoptando medidas que reglamentaban
los oficios y la residencia de los gitanos y
disposiciones relativas al empleo de su len¬
gua y a su modo de vestir.

Los gitanos que arribaron al Brasil entre
los siglos XVI y XIX pueden clasificarse,
según los especialistas, en dos grandes gru¬
pos: los gitanos brasileños, o calones, y los
gitanos extranjeros o extraibéricos, llega¬
dos al país después de su emancipación polí¬
tica de Portugal (1822), denominados rom
o romíes. Los que fueron a establecerse en
el Brasil en el siglo XX proceden principal¬
mente de la Península de los Balcanes o de

Europa central. Muchos de ellos desembar¬
caron en México, otros en la región del Río
de la Plata, dispersándose luego todos por
el Brasil y los países vecinos; finalmente,

hubo los que desembarcaron directamente
en los puertos brasileños.

Entre los calones, procedentes de Portu¬
gal, persisten hasta hoy ciertas costumbres
difíciles de investigar debido a que tales
vestigios culturales pertenecen al mundo
doméstico de los gitanos, la mayoría de los
cuales tratan de ocultar su origen. En Rio de
Janeiro se hacen pasar por emigrantes por¬
tugueses y muchos de ellos se dedican al co¬
mercio en mayor o menor escala, trabajan
en bares, en almacenes o en la industria ho¬
telera o son, simplemente, chóferes de taxi.
Los romíes, gitanos extraibéricos, se dedi¬
can preferentemente al comercio ambulante
de frazadas, alfombras y tejidos en general,
a la venta o trueque de automóviles usados,
a la reparación de cocinas y calderas de hos¬
pitales, hoteles, cuarteles, etc., pues son
caldereros renombrados.

La mayoría de los gitanos del Brasil per¬
tenecen a los siguientes grupos: los kalde-
ras, que se consideran nobles y, por ende,
los verdaderos guardianes de la identidad
cultural cíngara; los macwaia (pronunciase
matchuáia), "criptogitanos" particular¬
mente propensos a la sedentarización, con
lo cual tienden a perder su identidad étnica;
los rudaris, provenientes sobre todo de Ru¬
mania, domiciliados en Sao Paulo y en Rio
de Janeiro, que gozan de una buena situa¬
ción económica y financiera; los horahane-
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< En el interior del Brasil existen familias,

como la que figura en la fotografía, llama¬
das de "ciganos cavaleiros" porque utili¬
zan todavía el caballo como medio de

transporte. Pertenecen al grupo de los ca¬
lones, gitanos de origen portugués. No se
sabe si los "gitanos caballeros"se despla¬
zaron siempre en cabalgaduras o si aban¬
donaron la tradicional carreta debido a

las exigencias de la región o de las cir¬
cunstancias históricas.

A la derecha, fiesta nupcial en algún lugar
' del Brasil central. Se trata del matrimonio

de un miembro de la familia de los kalde-

ras se consideran nobles y guardia¬
nes celosos de la identidad cultural con

otro de los macwaia o matchuáia, más In¬
clinados a la sedentarización.

Los gitanos desembarcaron seguramente
en América Latina junto con los primeros
colonizadores españoles y portugueses.
Posteriormente, cuando México y Lima
llegaron a ser centros taurinos importan¬
tes durante el periodo colonial, atrajeron
además de los toreros y de sus cuadrillas
a músicos y "bailaores" gitanos que lue¬
go se dispersaron también por los países
vecinos. Es posible que las gitanas que
aparecen junto a unas bailarinas en la fo¬
tografía de abajo, tomada en La Habana
en 1918, fueran de México a Cuba.

La emigración voluntaria de los gitanos
de Europa a los países de la otra orilla del
Atlántico comenzó en el siglo XIX. Diver¬
sos grupos se implantaron en Canadá y
Estados Unidos, incluso en Alaska, don¬

de al parecer llevan una vida sedentaria.

Abajo a la derecha, una familia de gypsies
de Estados Unidos hace alto durante una

peregrinación anual a Sainte-Anne-de-
Beaupré, en Canadá.

ses, oriundos de Turquía y de Grecia, re¬
nombrados vendedores ambulantes; y los
¡ovaras, en franco receso cultural, que se
hacen pasar por emigrantes italianos.

No se sabe con certeza cuál es el número

de gitanos que viven actualmente en el Bra¬
sil. Se habla de 60.000 pero hay quienes
afirman que exceden de 100.000. El Institu¬
to Brasileño de Geografía y Estadística no
dispone de datos ciertos sobre la demogra¬
fía gitana, debido a que cuando se realizan
los censos de población los gitanos suelen
declarar que son brasileños o de alguna otra
nacionalidad. Todos ellos hablan por lo
menos tres lenguas: el romaní (su idioma
propio, al que llaman romanes), el portu¬
gués y el español.

Los que no se han apartado mucho de sus
modelos culturales son, casi sin excepción,
analfabetos. En cambio, para los criptogi-
tanos es motivo de orgullo aprender a leer
y, en lo posible, seguir una carrera liberal.
Hay entre ellos graduados en derecho, mé¬
dicos, dentistas y atletas; tampoco faltan
los cantantes de radio, los artistas de televi¬
sión ni los jugadores de fútbol, aunque no
siempre reivindiquen su origen.

Los gayones (los no gitanos) saben poco
acerca de la vida cíngara y, por lo mismo,
no disponen de los conocimientos sufi¬
cientes para interpretar la visión del mundo
propia de los gitanos. Ambos grupos se
ignoran recíprocamente y mientras no se in¬
tente una mayor aproximación entre ellos
persistirán el rechazo mutuo y los prejuicios
sobre la cultura cíngara.

Se han realizado campañas a través de la
prensa y ante los organismos internaciona¬
les a fin de que se elabore un Estatuto de los
Gitanos sobre la base de tres principios fun¬
damentales: 1) el derecho a establecerse en
todas las comunidades del país, lo que en¬
traña, en el caso de los nómadas, el derecho
a "acampar" fuera de las poblaciones y evi¬
tar así los conflictos constantes con las au¬

toridades municipales; 2) el derecho a la
asistencia médica, incluidas todas las cam¬

pañas de vacunación; 3) la alfabetización
en su propia lengua y en portugués, brin¬
dándoles así la oportunidad de conservar su
cultura mediante la preservación de su idio¬
ma. Dado que se trata de nómadas el siste¬
ma escolar más adecuado sería, evidente¬
mente, el de las escuelas estacionales o de

temporada. ¡

Cabe, pues, concluir que los gitanos han
estado presentes en el proceso histórico-
cultural del Brasil, aunque los estudios de¬
dicados a ellos sean escasos todavía. Pero

para poder interpretar globalmente la cultu¬
ra brasileña es preciso considerar también
la presencia cíngara en las artes, las letras,
la toponimia, las costumbres... En una pa¬
labra, en la vida tradicional del país. D

ÁTICO VILAS-BOAS DA MOTA, brasileño, es
profesor titular de folklore iberoamericano y pro¬
fesor permanente de literatura oral en la Universi¬
dad Federal del Estado de Goiás. Especialista en
planificación cultural aplicada al Tercer Mundo y
en el estudio de las tradiciones gitanas y miembro
del Centre de Recherches Tsiganes de París, ha
publicado, entre otros libros, una "Contribución
a la historia de los estudios gitanos en el Brasil".
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Cabe señalar además que, empleando la lengua del país donde resi¬
den, los gitanos están creando su propio patrimonio literario inter¬
nacional. A este respecto destacamos, entre otros, los nombres de
Katarina Taikon, de Suecia; Menyhert Lakatos, de Hungría; Jo¬
seph Coucou Doerr, Sandra Jayat y Matéo Maximoff, de Francia;
y Rasim Sedjic y Rajko Duric, de Yugoslavia.

La escolarización de los niños gitanos

Del 20 al 25 de junio pasado se celebró en Donaueschingen,
República Federal de Alemania, un coloquio sobre "Forma¬
ción del profesorado de los niños gitanos", organizado por el
Consejo de Cooperación Cultural del Consejo de Europa. El
coloquio se propuso examinar los problemas educativos especí¬
ficos de los niños gitanos y discernir los elementos principales
de su cultura y de su historia de los cuales debe tomar conciencia
el personal docente de Europa occidental.

El informe final pone de relieve las particularidades de las po¬
blaciones gitanas que es preciso tener en consideración cada vez
que se trata de reflexionar sobre la escolarización de los niños
de esos grupos. Dice al respecto:

"Para los gitanos sólo hay países que los acogen y no países
a los que puedan regresar o apelar ni siquiera de modo simbóli¬
co... El territorio del gitano está en él y sus fronteras son psico¬
lógicas. Las condiciones de existencia y la voluntad de los gru¬
pos interesados de preservar su cultura y su independencia, uni¬
das al tipo de educación que se ha propuesto hasta ahora, han
hecho que los padres de familia gitanos hayan considerado y
consideren todavía, hasta cierto punto, la escolarización de sus

hijos como un elemento más de coerción... A los gitanos puede

prestárseles una ayuda eficaz que contribuiría a modificar las
condiciones de la escolarización si se rectifica la imagen que

los demás tienen de ellos y se les rehabilita utilizando los mis¬
mos medios que han servido y sirven aun para denigrarlos...
Puede decirse que de la orientación de los programas escolares
y de las prácticas pedagógicas depende fundamentalmente el
porvenir de los gitanos y de los nómadas, su renacimiento o su
desaparición".

A fines del año en curso o a comienzos del próximo el Conse¬

jo de Cooperación Cultural publicará una obra titulada Tsiga¬
nes et voyageurs, dedicada a la formación intercultural del per¬
sonal docente.

Un congreso internacional sobre las
alfombras turcas

Ciento cuarenta especialistas pertenecientes a 25
países participarán en el Primer Congreso
Internacional sobre las Alfombras Turcas,

organizado por el Gobierno de Turquía, que se
celebrará del 7 al 14 del presente mes de octubre en
Estambul, al mismo tiempo que la "Semana de la
alfomDra turca".
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